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    Prólogo


    


    Auraya pasó por encima de un tronco caído, pisando con cautela para que el crujido de unas hojas o el chasquido de una rama no delatara su presencia. Notó un tirón en la garganta que la obligó a mirar atrás. El bajo de su tago se había enganchado en un arbusto. Lo soltó con delicadeza y siguió su camino cuidadosamente.


    Su presa se movió, y ella se quedó muy quieta.


    «No puede haberme oído —se dijo—. No he hecho el menor ruido.»


    Aguantó la respiración mientras el hombre se incorporaba y posaba la vista en unas ramas cubiertas de musgo de un viejo árbol de garpa. Las sombras del follaje moteaban su chaleco de tejedor de sueños. Al cabo de un momento, se agachó de nuevo y continuó examinando el sotobosque.


    Auraya dio tres sigilosos pasos más en su dirección.


    —Llegas pronto, Auraya.


    Con un suspiro de exasperación, la muchacha caminó hacia él, contrariada. «Un día lo sorprenderé», se prometió.


    —Mi madre se tomó una dosis fuerte anoche. Se levantará tarde.


    Leiard recogió un trozo de corteza, sacó un cuchillo corto de un bolsillo del chaleco, insertó la punta en una grieta y la retorció hasta mostrar las pequeñas semillas rojas que había dentro.


    —¿Qué son? —preguntó Auraya, llena de curiosidad.


    Aunque Leiard llevaba años revelándole los secretos del bosque, siempre había algo nuevo que aprender.


    —Semillas del árbol de garpa. —Leiard inclinó el trozo de corteza, y las semillas cayeron en la palma de su mano—. Aceleran los latidos del corazón y quitan el sueño. Los mensajeros las utilizan para cabalgar largas distancias, los soldados y los académicos, para mantenerse despiertos, y...


    De pronto se quedó en silencio, se enderezó y escrutó la espesura. Auraya oyó un chasquido de madera a lo lejos. Miró entre los árboles. ¿Era su padre, que se dirigía hacia allí para llevársela a casa? ¿O se trataba del sacerdote Avorim? Él le había advertido que no hablara con los tejedores de sueños. Una cosa era que a Auraya le gustara desobedecer al sacerdote, y otra muy distinta que la pillaran en compañía de Leiard. Empezó a alejarse.


    —Quédate donde estás.


    Auraya se paró en seco, sorprendida por el tono de Leiard. Se volvió al oír unas pisadas y avistó a dos hombres que se aproximaban. Eran bajos, fornidos y llevaban chalecos de cuero grueso. Ambos tenían el rostro cubierto de espirales y rayas negras.


    «Dunwayanos», pensó Auraya.


    —No digas nada —murmuró Leiard—. Yo lidiaré con ellos.


    Los dunwayanos los divisaron a ambos. Mientras se acercaban a toda prisa, ella advirtió que cada uno empuñaba una espada. Leiard permaneció inmóvil. Los dunwayanos se detuvieron a pocos pasos de distancia.


    —Tejedor —dijo uno de ellos—, ¿hay alguien más en el bosque?


    —No lo sé —respondió Leiard—. El bosque es muy extenso, y rara vez se interna alguien en él.


    El guerrero hizo un gesto con la espada en dirección a la aldea.


    —Vendréis con nosotros.


    Leiard no discutió ni le pidió explicaciones.


    —¿No piensas preguntarles qué se proponen? —susurró Auraya.


    —No —contestó él—. Pronto lo averiguaremos.


    


    Oralyn era la aldea más extensa del noroeste de Hania, pero Auraya había oído quejarse a algunos visitantes de que no era especialmente grande. Construida en lo alto de una colina, dominaba los campos y el bosque circundantes. Un templo de piedra destacaba sobre los demás ediﬁcios, y una antigua muralla lo rodeaba todo. Habían retirado las puertas viejas hacía más de medio siglo, y donde antes estaban las bisagras solo quedaban trozos de metal irregulares y oxidados.


    Varios guerreros dunwayanos recorrían la muralla de un lado a otro, y no había nadie trabajando en los sembrados cercanos. Los dos hombres escoltaron a Auraya y Leiard por calles también desiertas hasta el templo y los obligaron a entrar. La espaciosa sala estaba repleta de aldeanos. Algunos de los varones más jóvenes llevaban vendas. Cuando Auraya oyó su nombre, pudo distinguir a sus padres y se encaminó hacia ellos a toda prisa.


    —Gracias a los dioses que estás viva —dijo su madre estrechándola entre sus brazos.


    —¿Qué ocurre?


    Su madre se sentó de nuevo en el suelo.


    —Estos extranjeros nos han obligado a venir —explicó—, aunque tu padre les ha dicho que estoy enferma.


    Auraya deshizo los nudos de su tago, lo dobló y se acomodó encima.


    —¿Han dicho por qué?


    —No —respondió su padre—. No creo que quieran hacernos daño. Algunos hombres han intentado plantar cara a los guerreros después de que estos redujeran al sacerdote Avorim, pero no ha muerto nadie.


    A Auraya no le extrañó que hubieran derrotado a Avorim. Aunque todos los sacerdotes tenían dones, no todos eran hechiceros poderosos. Auraya sospechaba que había campesinos con más poderes mágicos que Avorim.


    Leiard se había agachado junto a uno de los heridos y le preguntó en voz baja:


    —¿Quieres que le eche un vistazo a eso?


    El hombre abrió la boca para contestar, pero se quedó paralizado cuando una ﬁgura vestida de blanco se detuvo a su lado. Tras alzar la vista y posarla en el sacerdote Avorim, el herido negó con la cabeza.


    Leiard se incorporó y miró al sacerdote. Aunque Avorim no era tan alto como él, irradiaba autoridad. Auraya notó que se le aceleraba el pulso mientras los dos hombres se aguantaban la mirada; ﬁnalmente Leiard agachó la cabeza y se alejó.


    «Necios —pensó ella—. Como mínimo podría dejar que le alivie el dolor. ¿Qué importa que no venere a los dioses? Sabe más de sanación que nadie en este lugar.»


    Por otro lado, en el fondo sabía que la situación no era tan simple. Los circulianos y los tejedores de sueños siempre se habían detestado unos a otros. Los circulianos odiaban a los tejedores porque estos no rendían culto a los dioses; los tejedores odiaban a los dioses porque habían matado a Mirar, su líder. «Al menos eso aﬁrma el sacerdote Avorim —reﬂexionó Auraya—. Nunca se lo he oído decir a Leiard.»


    Un golpe metálico resonó en el templo. Las cabezas se volvieron hacia las puertas, que se abrieron de golpe. Dos guerreros dunwayanos entraron. Uno tenía unas rayas tatuadas en la frente que semejaban un entrecejo permanentemente fruncido. A Auraya le dio un vuelco el corazón cuando reconoció el dibujo. «Es su líder. Leiard me describió esos tatuajes una vez. Y él es un hechicero.» Junto a él estaba un hombre vestido de azul oscuro y la cara surcada por líneas radiales.


    Los dos observaron la sala.


    —¿Quién gobierna esta aldea? —preguntó el líder.


    El jefe de la aldea, un mercader gordo llamado Qurin, dio un paso al frente con nerviosismo.


    —Yo.


    —¿Nombre y rango?


    —Qurin, jefe de Oralyn.


    El líder dunwayano miró de hito en hito al hombre rollizo.


    —Yo soy Bal, talmo de Mirrim, ka-lem de los Leven-ark.


    A Auraya le vinieron de nuevo a la mente las lecciones de Leiard. «Talmo» era un título que designaba a los terratenientes. Un «ka-lem» era un alto cargo del ejército dunwayano. Aunque el grado debía de ir asociado al nombre de uno de los veintiún clanes de guerreros, ella no reconoció el nombre Leven-ark.


    —Este es Sen —prosiguió Bal señalando con la cabeza al hechicero que tenía a su lado—, guerrero de fuego de los Leven-ark. Hay un sacerdote entre vosotros. —Miró a Avorim—. Acércate y dinos tu nombre.


    Avorim avanzó con paso altivo y se detuvo junto al jefe de la aldea.


    —Soy el sacerdote Avorim —dijo, con una expresión de desprecio en su rostro arrugado—. ¿Por qué habéis atacado nuestra aldea? ¡Dejadnos libres de inmediato!


    Auraya reprimió una exclamación de estupor. Esa no era forma de dirigirse a un dunwayano, y menos aún a uno que acababa de tomar como rehenes a los habitantes de una aldea.


    —Venid conmigo —replicó Bal haciendo caso omiso de la exigencia del sacerdote.


    Bal se volvió, y Qurin lanzó una mirada de desesperación a Avorim, que posó una mano sobre su hombro para tranquilizarlo. Los dos salieron del templo detrás de Bal.


    En cuanto la puerta se cerró, los aldeanos comenzaron a hacer toda clase de conjeturas. Pese a que su pueblo se encontraba cerca de Dunway, sabían muy poco del país vecino. No necesitaban conocer más. Las montañas que separaban ambos territorios eran prácticamente infranqueables, por lo que el comercio se realizaba por mar o a través del paso situado más al sur.


    Al imaginar las formas en que Qurin y Avorim podían disgustar a Bal con sus palabras, Auraya sintió un escalofrío de miedo. Dudaba que en la aldea hubiera alguien aparte de Leiard que supiera lo bastante de los dunwayanos para negociar una salida a la situación. Sin embargo, Avorim jamás permitiría que un tejedor de sueños hablara en su nombre.


    Auraya recordó el día que había conocido a Leiard, hacía casi cinco años. Ella y su familia se habían instalado en la aldea con la esperanza de que la salud de su madre mejorara en el ambiente tranquilo y limpio del lugar. No había funcionado. Como Auraya había oído que los tejedores de sueños eran buenos sanadores, había buscado a Leiard y le había pedido sin rodeos que tratara a su madre.


    Desde entonces, lo visitaba cada pocos días. Tenía muchas dudas sobre el mundo que nadie parecía capaz de aclararle. El sacerdote Avorim solo le hablaba de los dioses y era demasiado débil para enseñarle magia. Ella sabía que Leiard poseía una gran fuerza mágica porque siempre tenía habilidades nuevas en las que iniciarla.


    Pese a su antipatía hacia Avorim, era consciente de que debía aprender las costumbres circulianas de un sacerdote circuliano. Le fascinaban los ritos y sermones, la historia y las leyes, y se consideraba afortunada por vivir en una época en que reinaban la paz y la prosperidad, gracias a los dioses.


    «Si yo fuera sacerdotisa, sería mucho mejor que él —pensó—. Pero eso jamás ocurrirá. Mientras mamá esté enferma, necesitará que me quede aquí para atenderla.»


    Las puertas del templo se abrieron, interrumpiendo sus pensamientos. Qurin y Avorim entraron a toda prisa y los vecinos se agolparon en torno a ellos.


    —Al parecer, estos hombres pretenden impedir la alianza propuesta entre Dunway y Hania —les informó Qurin.


    Avorim asintió.


    —Como sabéis, los Blancos llevan años intentando establecer un pacto con los dunwayanos. Han conseguido avances en esa dirección ahora que el viejo y suspicaz I-Orm ha muerto y que su hijo, el sensato I-Portak, ha heredado el trono.


    —Entonces ¿por qué están aquí? —preguntó alguien.


    —Para evitar que la alianza se concrete. Me han pedido que me ponga en contacto con los Blancos para comunicarles sus exigencias. Lo he hecho, y... he hablado con Juran en persona.


    Auraya oyó algunos silbidos de asombro. No era frecuente que los sacerdotes hablaran telepáticamente con uno de los Elegidos de los dioses, los cuatro líderes de los circulianos, conocidos como los Blancos. Dos manchas rojas habían aparecido en las mejillas de Avorim.


    —¿Qué ha dicho? —inquirió el panadero de la aldea.


    Avorim titubeó.


    —Está preocupado por nosotros y hará cuanto esté en sus manos.


    —¿Qué, exactamente?


    —No lo ha precisado. Seguramente consultará a I-Portak antes.


    Esto suscitó un torrente de preguntas. Avorim alzó la voz para hacerse oír.


    —Los dunwayanos no quieren entrar en guerra con Hania; eso nos lo han dejado muy claro. Al ﬁn y al cabo, desaﬁar a los Blancos es desaﬁar a los dioses mismos. No sé cuánto tiempo nos retendrán aquí. Debemos prepararnos para esperar varios días.


    Cuando las preguntas se centraron en cuestiones de orden práctico, Auraya se percató de que Leiard fruncía el ceño en una expresión de inquietud e incertidumbre. «¿De qué tiene miedo? ¿Duda que los Blancos puedan salvarnos?»


    


    Auraya tuvo un sueño. Caminaba por un pasillo largo con pergaminos y tablillas en las paredes. Aunque parecían interesantes, ella pasaba de largo; de algún modo sabía que ninguno contenía lo que necesitaba. Algo la apremiaba a seguir adelante. Llegó a una pequeña sala circular. En el centro, en una tarima, había un gran rollo de pergamino. Este se desplegó y ella bajó la vista hacia el texto.


    Despertó sobresaltada y se incorporó de golpe, con el corazón desbocado. El templo estaba en silencio salvo por los sonidos de los aldeanos dormidos. Recorrió la sala con los ojos hasta que localizó a Leiard, que yacía en un rincón apartado.


    ¿Le había enviado él el sueño? De ser así, habría cometido un delito que se castigaba con la muerte.


    «¿Qué más da, si vamos a morir de todos modos?»


    Auraya se envolvió de nuevo en su tago y reﬂexionó sobre su sueño, preguntándose por qué ahora estaba tan segura de que la aldea no tenía salvación. En el pergamino había leído un párrafo:


    


    «Leven-ark» signiﬁca «aquel que prescinde del honor» en dunwayano. Designa a un guerrero que ha renunciado a todo honor y obligación con el ﬁn de luchar por una idea o una causa moral.


    


    A Auraya le había extrañado que un guerrero dunwayano deshonrara a su clan tomando prisioneros a paisanos desarmados o matando a personas indefensas. Ahora lo comprendió. A los dunwanyanos ya no les importaba el honor. Podían hacer lo que se les antojara, como masacrar a los aldeanos.


    Los Blancos, que poseían dones extraordinarios, eran capaces de derrotar con facilidad a los dunwayanos en batalla, pero durante la contienda estos podían matar a los aldeanos antes de que los Blancos los vencieran. Por otro lado, si los Blancos cedían a las exigencias de los dunwayanos, tal vez su ejemplo cundiría, y muchos hanianos más sufrirían reclusión o amenazas.


    «Los Blancos no cederán —pensó—. Preferirían que muriésemos algunos o todos a dar pie a que otros invadieran una aldea. —Auraya sacudió la cabeza—. ¿Por qué me enviaría Leiard ese sueño? Dudo que me atormentara con la verdad a menos que yo pudiera hacer algo al respecto.»


    Meditó de nuevo sobre la información contenida en el pergamino. «“Leven-ark.” “Ha renunciado a todo honor.” ¿Cómo podemos sacar partido de eso?»


    Pasó el resto de la noche en vela, cavilando. No fue sino cuando la luz del alba empezó a ﬁltrarse con suavidad en la estancia que se le ocurrió la respuesta.


    


    Varios días después, los ánimos estaban encrespados, y en el aire viciado se respiraban olores desagradables. Cuando el sacerdote Avorim no se encontraba resolviendo disputas entre vecinos, intentaba infundirles valor. Pronunciaba varios sermones al día. Aquella mañana había hablado de la época oscura anterior a la Guerra de los Dioses, cuando el caos dominaba el mundo.


    —Sacerdote Avorim —dijo un muchacho cuando terminó su relato.


    —¿Sí?


    —¿Por qué no mataron los dioses a los dunwayanos?


    Avorim sonrió.


    —Los dioses son seres de magia pura. Para inﬂuir en el mundo deben obrar a través de los humanos. Por eso contamos con los Blancos. Son las manos, los ojos y la voz de los dioses.


    —¿Por qué no os conceden a vos el poder para matar a los dunwayanos?


    —Porque matar no es la mejor manera de solucionar los problemas. Los dunwayanos... —La voz del sacerdote se apagó. Fijó los ojos en un punto distante y esbozó una sonrisa—. Mairae la Blanca ha llegado —anunció.


    A Auraya se le hizo un nudo en el estómago. «¡Uno de los Blancos está aquí, en Oralyn!» Su emoción se desvaneció cuando la puerta del templo se abrió. Bal entró, ﬂanqueado por varios guerreros y Sen, su hechicero.


    —Sacerdote Avorim, Qurin. Venid.


    Avorim y Qurin salieron precipitadamente. Sen no los siguió. Su expresión adusta deformaba las líneas radiales de su rostro. Señaló a Ralam, el padre del herrero.


    —Tú. Ven conmigo.


    El anciano se levantó y se acercó al hechicero, cojeando a causa de una fractura en una pierna que se le había roto hacía años y que no había soldado bien.


    «El sacriﬁcio», pensó Auraya. Se le aceleró el pulso mientras se dirigía hacia ellos. Su plan dependía de la reticencia de los dunwayanos a quebrantar sus costumbres, pese a sus intenciones. Se plantó delante de Ralam.


    —En virtud de los edictos de Lore —dijo encarándose con Sen—, reivindico el derecho a ocupar el lugar de este hombre.


    El hechicero pestañeó, sorprendido. Lanzó una mirada a los guerreros que custodiaban la puerta y habló en dunwayano, señalándola con gestos desdeñosos.


    —Sé que me habéis entendido —dijo ella avanzando con determinación hasta quedarse a un paso del hechicero—, al igual que vuestros hermanos guerreros. Reclamo el derecho a sustituir a este hombre.


    El corazón le golpeaba el pecho con fuerza. Varias voces la llamaron a su espalda, suplicándole que regresara. El anciano le tiró del brazo.


    —No te preocupes, muchacha. Iré yo.


    —No —repuso ella. Se obligó a mirar a Sen a los ojos—. ¿Me llevaréis con vos?


    El hombre entornó los párpados.


    —¿Lo has decidido libremente?


    —Sí.


    —Ven conmigo.


    Alguien entre el público gritó su nombre, y ella se estremeció al reconocer la voz de su madre. Resistiendo el impulso de mirar atrás, salió del templo siguiendo a los dunwayanos.


    


    Una vez fuera, Auraya notó que su valor ﬂaqueaba. Vio a varios guerreros dunwayanos apiñados en semicírculo en torno a la brecha en la muralla de la aldea. La luz del atardecer arrancaba destellos a sus lanzas. No había el menor rastro de Qurin o del sacerdote Avorim. Bal se separó del medio círculo de guerreros. Al ver a Auraya, frunció el ceño y dijo algo en su idioma.


    —Se ha ofrecido voluntaria para ocupar el lugar del otro —respondió Sen en haniano.


    —¿Por qué no te has negado?


    —Ella conocía las palabras rituales. El honor me obligaba a...


    Bal entornó los ojos.


    —Somos los Leven-ark. Hemos renunciado al honor. Llévate...


    Sonó una voz de advertencia. Todos se volvieron para ver a una sacerdotisa de pie en el hueco del muro.


    Era muy hermosa. Su cabello dorado estaba recogido en un peinado elaborado. Sus ojos grandes y azules los contemplaban con serenidad. Auraya se olvidó de todo excepto de que tenía ante sí a Mairae la Blanca. Entonces Sen la aferró de la muñeca con puño de hierro y la arrastró detrás de Bal, que se dirigía con paso ﬁrme hacia la mujer.


    —Quédate donde estás, o ella morirá —bramó el líder dunwayano.


    Mairae clavó la vista en Bal.


    —Bal, talmo de Mirrim, ka-lem de los Leven-ark, ¿por qué mantienes prisionero al pueblo de Oralyn?


    —¿No te lo ha explicado tu sacerdote? Exigimos que desistáis de sellar una alianza con Dunway. De lo contrario, mataremos a estos aldeanos.


    —I-Portak no aprueba esta medida que habéis tomado.


    —Nuestro conﬂicto con vosotros se extiende también a I-Portak.


    Mairae asintió.


    —¿Por qué queréis evitar la alianza cuando los dioses desean que nuestras tierras se unan?


    —No proclamaron que Dunway tuviera que estar gobernado por los Blancos, solo que nuestros países se aliaran.


    —No tenemos la menor intención de gobernaros.


    —Entonces ¿por qué reclamáis el control de nuestras defensas?


    —No lo reclamamos. El ejército de vuestro país está y siempre estará bajo el control de I-Portak y sus sucesores.


    —Un ejército sin guerreros de fuego.


    Mairae arqueó las cejas ligeramente.


    —¿De modo que estáis en contra de la disolución del Clan de los Hechiceros, pero no en contra de la alianza en sí?


    —En efecto.


    Se quedó pensativa.


    —Creíamos que la disolución del Clan de los Hechiceros contaba con el apoyo de sus miembros. I-Portak considera muy beneﬁcioso destinar al sacerdocio a los dunwayanos dotados. Hay muchas cosas que podemos enseñarles y que no aprenderían en la casa del Clan. La sanación, por ejemplo.


    —Nuestros guerreros de fuego saben curar heridas —espetó Sen, con una voz que atronó en los oídos de Auraya.


    Mairae desvió su atención hacia él.


    —Pero no sanar a niños enfermos, asistir en partos complicados o aclarar la vista a los ancianos.


    —Nuestros tejedores de sueños suelen encargarse de esas tareas.


    Mairae sacudió la cabeza.


    —Es imposible que haya suﬁcientes tejedores en Dunway para cubrir esas necesidades.


    —Tenemos más que Hania —alegó Sen con frialdad—. A diferencia de los hanianos, no intentamos eliminarlos.


    —Hace cien años, los dunwayanos estabais tan ansiosos como los hanianos por libraros de Mirar, el líder de los tejedores de sueños. Solo un puñado de hanianos descarriados trató de matar a sus seguidores. Nosotros no lo ordenamos. —Hizo una pausa—. Tal vez los tejedores sean sanadores dotados, pero no tienen la posibilidad de apelar al poder de los dioses. Nosotros podemos ofreceros mucho más.


    —Nos arrebataríais una tradición que hemos conservado durante mil años —replicó Bal.


    —¿Estáis dispuestos a enemistaros con los dioses por ello? —preguntó Mairae—. ¿Vale la pena desencadenar una guerra? Eso es lo que haréis si ejecutáis a estos aldeanos.


    —Sí —fue la contestación contundente de Bal—. Estamos preparados para ello, pues sabemos que no son los dioses quienes exigen el ﬁn del Clan de los Hechiceros, sino I-Portak y los Blancos.


    Mairae suspiró.


    —¿Por qué no expresasteis antes vuestra disconformidad? Los términos de la alianza habrían podido modiﬁcarse si nos lo hubierais pedido pacíﬁcamente. Ahora no podemos ceder a vuestras exigencias, pues otros, al enterarse de vuestro éxito, amenazarían a inocentes para alcanzar sus ﬁnes.


    —¿O sea que abandonaréis a estos aldeanos a su suerte?


    —Lo que suceda pesará sobre vuestra conciencia, no sobre la nuestra.


    —¿De veras? —preguntó Bal—. ¿Qué pensará la gente de los Blancos cuando se entere de que se negaron a salvar a su propio pueblo?


    —El pueblo nos profesa una lealtad férrea. Tienes hasta el anochecer para marcharte, talmo de Mirrim. Que los dioses te guíen.


    Dio media vuelta.


    —Nuestra causa es justa —murmuró Bal—. Los dioses así lo perciben.


    Tras lanzar a Auraya una mirada inquietantemente impersonal, hizo una señal con la cabeza a Sen. Auraya se quedó helada al sentir que la mano de Sen la agarraba por la nuca.


    —¡Un momento! —jadeó ella—. ¿Puedo decir algo antes de morir?


    Sen dejó de sujetarla con tanta fuerza. Mairae se detuvo y miró a Bal por encima del hombro. El dunwayano sonrió.


    —Adelante —dijo.


    Auraya desplazó la vista de Mairae a Bal y pronunció las palabras que había repasado en su mente durante días.


    —Esta situación tiene cuatro desenlaces posibles —aseveró—. El primero: los dunwayanos podrían ceder y dejar que los Blancos se salgan con la suya. —Posó los ojos en Bal—. No es probable. Tampoco lo es que los Blancos cedan y esperen a que se den condiciones más favorables para formar una alianza, porque no quieren que nadie siga vuestro ejemplo. —Tenía la boca muy seca. Hizo una pausa para tragar saliva—. Por lo que parece, los Blancos tienen que dejar que los Leven-ark nos maten. Entonces los Blancos o I-Portak matarán a los Leven-ark. Nos considerarán a todos mártires de nuestro país o de nuestra causa. —Se volvió de nuevo hacia Bal—. ¿O tal vez no? Si vosotros morís, el Clan de los Hechiceros desaparecerá de todos modos. Habréis fracasado. —Miró a Mairae—. Debe de haber otra solución. —Todos la observaban. Se obligó a ﬁjar otra vez la mirada en Bal—. Haced creer a la gente que los Leven-ark habéis fracasado. Dejasteis de lado el honor y vinisteis aquí, dispuestos a sacriﬁcar vuestra vida para salvar el Clan de los Hechiceros. ¿Accederíais a sacriﬁcar vuestro orgullo en vez de ello?


    Bal arrugó el entrecejo.


    —¿Mi orgullo?


    —Si os sometéis a la humillación de marcharos de Hania escoltados por los Blancos, si conseguís que la gente se convenza de vuestro fracaso, no tendremos que temer que otros os imiten. —Se dirigió a Mairae—. Si él acepta, ¿modiﬁcaréis los términos de vuestra alianza?


    —¿Para permitir que el Clan continúe existiendo?


    —Sí. Incluso yo, que vivo en esta aldea minúscula, he oído hablar del famoso Clan de Guerreros de Fuego de Dunway.


    Mairae asintió.


    —Sí, si el pueblo dunwayano desea conservarlo.


    —Enmendad los términos de la alianza..., pero no de inmediato, o los demás sospecharán que hay una relación entre la llegada de los Leven-ark y la reforma. Buscad un pretexto para la modiﬁcación.


    Bal y Mairae adoptaron una actitud meditabunda. Sen emitió un gruñido bajo y dijo algo en dunwayano. Al oír la respuesta de Bal se puso rígido, pero guardó silencio.


    —¿Deseas añadir algo más, muchacha? —preguntó Bal.


    Auraya agachó la cabeza.


    —Os estaría muy agradecida si no matarais a mi familia ni a mis vecinos.


    Bal, con expresión divertida, volvió la vista hacia Mairae. Auraya intentó desterrar de su mente la sospecha creciente de que se había puesto en ridículo.


    «Tenía que intentarlo. Si se me ocurre una idea para salvar la aldea y no la pongo a prueba..., acabaré muerta.»


    —¿Estás dispuesto a dejar que el mundo crea que habéis fracasado? —preguntó Mairae.


    —Sí —contestó Bal—. Pero debo contar con la aprobación de mis hombres. Si me la dan, ¿cambiaréis los términos de la alianza?


    —Sí, si I-Portak y los otros Blancos se muestran de acuerdo. ¿Consultamos a nuestra gente y nos reunimos de nuevo dentro de una hora?


    Bal hizo un gesto aﬁrmativo.


    —¿Prometéis que hasta entonces no haréis daño a ninguno de los aldeanos?


    —Juro en nombre de Lore que no sufrirán daño alguno. Pero ¿qué garantía tenemos de que vosotros modiﬁcaréis la alianza cuando nos hayamos marchado?


    Los labios de Mairae se relajaron en una sonrisa.


    —Los dioses no nos permiten incumplir nuestras promesas.


    —Tendremos que conformarnos con eso —gruñó Bal—. Volveré dentro de una hora y te daré nuestra respuesta.


    


    Cuando Mairae entró en el templo, los aldeanos callaron.


    —Hemos acordado una solución pacíﬁca —anunció—. Los dunwayanos se han ido. Podéis volver a vuestras casas.


    Al instante, el templo se llenó de gritos de alegría.


    Auraya había seguido a Mairae, Avorim y Qurin al interior de la sala.


    —¡Chiquilla tonta! —exclamó una voz conocida. Su madre se acercó a toda prisa para abrazarla con fuerza—. ¿Por qué has hecho eso?


    —Luego te lo explico. —Auraya buscó a Leiard con la mirada, pero no lo localizó. Cuando su madre la soltó, advirtió de pronto que Mairae se encontraba de pie junto a ella.


    —Auraya Tintor —dijo la Blanca—, has obrado con gran valentía.


    Auraya notó que se le encendían las mejillas.


    —¿Valentía? Estaba muerta de miedo.


    —Y aun así no has dejado que el miedo te enmudeciera. —La mujer sonrió—. Has demostrado una clarividencia poco común. Avorim dice que eres una alumna inteligente y de dones excepcionales.


    Auraya lanzó una mirada al sacerdote, sorprendida.


    —¿Eso ha dicho?


    —Sí. ¿Te has planteado la posibilidad de ingresar en el sacerdocio? Eres mayor que casi todos nuestros novicios, pero no demasiado.


    A Auraya se le cayó el alma a los pies.


    —Me encantaría, pero mi madre... —Miró a sus padres—. Está enferma. Yo cuido de ella.


    Mairae se dirigió a la madre de Auraya.


    —Los sanadores del templo son los mejores del país. Si envío a uno aquí para que te atienda, ¿permitirás que Auraya se una a nosotros?


    Algo aturdida, Auraya se volvió hacia sus padres, que tenían los ojos desorbitados de asombro.


    —No quisiera causar tantas molestias... —empezó a protestar su madre.


    Mairae sonrió.


    —Considéralo un intercambio: una novicia a cambio de una sacerdotisa formada. Auraya tiene un potencial que no debe desperdiciarse. ¿Qué opinas, Auraya?


    La joven abrió la boca y emitió un chillido poco decoroso que recordaría con vergüenza durante muchos años.


    —¡Sería maravilloso!
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    Aunque Danyin Lanza había estado en el interior del templo de Jarime en varias ocasiones, aquel día tenía la sensación de que entraba por primera vez. Lo había visitado en el pasado en representación de otros o para prestar servicios de poca importancia como traductor. Esta vez la situación era distinta: había acudido para emprender lo que esperaba que fuera el trabajo más importante de su carrera.


    Independientemente de cómo acabara aquello, de si fracasaba o sus tareas resultaban tediosas o desagradables, aquel día quedaría grabado a fuego en su memoria. Se percató de que estaba más atento que de costumbre a cuanto lo rodeaba, tal vez con el ﬁn de absorber los detalles y reﬂexionar sobre ellos más adelante. «O quizá solo porque estoy muy nervioso —pensó—. El viaje se me está haciendo interminable.»


    Habían enviado un platén a recogerlo. El pequeño carro de dos ruedas cabeceaba con suavidad, al compás del andar del arem que tiraba de él, adelantando despacio a otros vehículos, criados y soldados, así como a los hombres y mujeres ricos que paseaban por el camino. Danyin se mordió el labio y resistió el impulso de pedir al hombre encaramado en el angosto pescante que arreara al animal para que avanzara más deprisa. Todos los sirvientes del templo destilaban una dignidad serena que no invitaba precisamente a darles órdenes. Tal vez esto se debía a que su actitud recordaba la de los sacerdotes, que desde luego no recibían órdenes de nadie.


    Se acercaban al ﬁnal de una carretera larga y ancha. La bordeaban casas grandes de dos y tres plantas que contrastaban con el revoltillo de bloques de viviendas, tiendas y almacenes que componían la mayor parte de la ciudad. Las residencias de la vía del Templo eran tan caras que solo los más ricos podían permitírselas. Aunque Danyin pertenecía a una de las familias más acomodadas de Jarime, ninguno de sus parientes vivía allí. Eran mercaderes a quienes el templo y la religión les interesaba tanto como el mercado y su cena: los consideraban necesidades básicas por las que no valía la pena armar mucho alboroto, a menos que pudieran amasar una fortuna con ello.


    Danyin pensaba de forma distinta desde que tenía uso de razón. Creía que había otras cosas valiosas aparte del oro. Cosas como la lealtad a una causa noble, la ley, un código de conducta civilizado, el arte y la búsqueda de conocimiento; cosas que en opinión de su padre podían comprarse o eran prescindibles.


    El platén llegó al Arco Blanco, la entrada al templo. Las eﬁgies talladas en relieve de los cinco dioses se erguían majestuosas sobre la cabeza de Danyin. Unos surcos estrechos rellenos de oro imitaban de forma espectacular los rayos luminosos que despedían cuando cobraban forma visible. «Sé lo que comentaría mi padre al respecto: si a los dioses no les importa el dinero, ¿por qué no está hecho su templo de palos y arcilla?»


    El platén atravesó el arco, y el templo apareció ante él en todo su esplendor. Danyin suspiró con admiración. Tenía que reconocer que se alegraba de que el ediﬁcio no fuera de palos y arcilla. A su izquierda estaba la Cúpula, una semiesfera enorme en cuyo interior se celebraban ceremonias. Los elevados arcos de su base daban acceso al interior y producían la impresión de que la Cúpula ﬂotaba a poca distancia del suelo. Dentro se encontraba el altar en que los Blancos entraban en comunión con los dioses. Aunque Danyin no lo había visto, tal vez su nuevo cargo le brindaría la oportunidad.


    Junto a la Cúpula se alzaba la Torre Blanca, el ediﬁcio más alto que jamás había existido y que parecía llegar hasta las nubes. Naturalmente, era solo una ilusión. Danyin había estado en las habitaciones más altas y sabía que las nubes quedaban aún muy lejos. Por otro lado, este efecto debía de causar un gran impacto en los visitantes. Danyin comprendía las ventajas de impresionar tanto al plebeyo como al gobernante extranjero.


    A la derecha de la torre se hallaban las Cinco Casas, una gran construcción hexagonal que servía de alojamiento para el clero. Danyin nunca había entrado en ella y probablemente jamás lo haría. Aunque respetaba a los dioses y a sus devotos, no albergaba el menor deseo de ordenarse sacerdote. A sus cincuenta y un años, era demasiado mayor para abandonar algunas de sus malas costumbres. Además, su esposa nunca le habría dado su consentimiento.


    «Por otro lado, tal vez la seduzca la idea. —Sonrió para sí—. Siempre se queja de que pongo su casa y sus planes patas arriba cuando estoy allí.»


    Una extensión considerable de terreno despoblado rodeaba los ediﬁcios del templo. Había caminos pavimentados y arriates dispuestos en círculos concéntricos. La circunferencia era el símbolo sagrado del Círculo de los Dioses, y, al pensar en algunas de las maneras en que dicho símbolo se había incorporado al templo, Danyin se preguntaba si los diseñadores y arquitectos originales habían sido unos fanáticos dementes. ¿De verdad hacía falta decorar las letrinas comunitarias con elementos circulares, por ejemplo?


    Conforme el platén se acercaba a la torre, el corazón de Danyin latía cada vez más deprisa. Sacerdotes y sacerdotisas vestidos de blanco caminaban en distintas direcciones con paso apresurado. Algunos reparaban en su presencia y lo saludaban con una cortés inclinación de cabeza, gesto que sin duda habrían dedicado a cualquier otra persona que llevara una vestimenta elegante. El platén se detuvo frente a la torre, y Danyin se apeó. Dio las gracias al cochero, que inclinó la cabeza una vez antes de arrear de nuevo al arem.


    Danyin respiró hondo y se volvió hacia la entrada de la torre. Unos pilares robustos sostenían un arco ancho. Cruzó el umbral. Las luces mágicas del interior iluminaban la sala repleta de columnas que abarcaba toda la planta baja de la torre. Allí se celebraban reuniones y se recibía a las visitas importantes. Puesto que los Blancos, además de ejercer la autoridad máxima en la religión circuliana, eran los gobernantes de Hania, el templo no solo se utilizaba como centro de culto, sino también como palacio. Los líderes de otros países, sus embajadores y otras personalidades relevantes se congregaban allí en las ocasiones trascendentes, o acudían para negociar asuntos políticos. Se trataba de un caso excepcional; en todos los demás territorios el clero ocupaba una categoría inferior a la de la clase dirigente.


    La sala estaba atestada de gente, y un murmullo de voces ﬂotaba en el aire. Sacerdotes de ambos sexos iban y venían con paso apresurado o charlaban con hombres y mujeres que llevaban joyas relucientes, jubones confeccionados con ﬁnas telas y, encima, tagos, a pesar del calor que hacía. Danyin contempló los rostros con una especie de asombro reverencial. Casi todos los gobernantes, todas las personas famosas, adineradas e inﬂuyentes de Ithania del Norte estaban allí.


    «No doy crédito a mis ojos.»


    Lo que los había llevado al templo de Hania era el deseo de presenciar la elección del quinto y último miembro de los Blancos por parte de las divinidades. Ahora que la ceremonia había ﬁnalizado, todos querían conocer a la nueva Elegida de los dioses.


    Danyin se obligó a seguir caminando entre dos ﬁlas de columnas. Estas convergían de forma radial en el centro del ediﬁcio. Él se adentraba cada vez más, dirigiéndose hacia un grueso muro circular en cuyo interior una escalera subía en espiral hasta la planta superior. El ascenso a la cúspide de la torre era agotador, pero los constructores habían ideado una solución sorprendente. Una cadena pesada colgaba en el hueco de la escalera hasta atravesar un agujero en el suelo. En la base de los escalones había un sacerdote. Danyin se acercó a él e hizo la señal formal del círculo, juntando el índice y el pulgar de ambas manos.


    —Soy Danyin Lanza —dijo—. Vengo a ver a Dyara la Blanca.


    El sacerdote asintió.


    —Bienvenido, Danyin Lanza —respondió con voz profunda.


    Danyin escudriñó al hombre en busca de algún indicio de que estuviera comunicándose mentalmente con otros, pero este ni siquiera pestañeó. La cadena del hueco de la escalera comenzó a moverse. Danyin contuvo la respiración. Aún lo asustaba un poco aquel artilugio instalado en el centro de la Torre Blanca. Al alzar la mirada, vio un gran disco de metal que descendía hacia ellos.


    Se trataba de la base de un recinto metálico tan ancho como el hueco de la escalera. Todo el mundo lo llamaba «la jaula», por razones obvias. Su aspecto era muy similar al de los armazones de juncos en los que encerraban a los animales en el mercado, y seguramente inspiraba en sus ocupantes una sensación de vulnerabilidad parecida. Para alivio de Danyin, no era la primera vez que montaba en aquel armatoste. Aunque dudaba que algún día llegara a sentirse cómodo en él, no estaba tan aterrado como en ocasiones anteriores. Solo le faltaba que el miedo se sumara al nerviosismo que sentía por estar a punto de empezar a ejercer un cargo importante.


    Una vez que el recinto de metal se detuvo al fondo del hueco, el sacerdote abrió la puerta e hizo pasar a Danyin. La jaula se elevó, y él pronto perdió de vista al hombre. La escalera parecía girar en torno a él conforme la jaula ascendía. En los peldaños había un trasiego considerable de hombres y mujeres vestidos con cirques, uniformes de criados o los suntuosos ropajes de los ricos e importantes. Las plantas inferiores albergaban aposentos y salas de reuniones para los dignatarios extranjeros. Sin embargo, cuanto más subía la jaula, menos personas había. Finalmente, Danyin llegó a los niveles superiores, donde vivían los Blancos. La jaula redujo su velocidad antes de detenerse por completo.


    Danyin abrió la puerta y salió. A dos pasos de distancia, en la pared de enfrente, había una puerta. Vaciló por un momento antes de acercarse a ella. Aunque ya había hablado con Dyara, el segundo miembro más poderoso de los Blancos, su presencia aún lo intimidaba un poco. Se limpió el sudor de las manos restregándolas contra sus costados, respiró hondo y alzó el puño para llamar.


    Sus nudillos no golpearon más que aire, pues la puerta se abrió hacia dentro. Una mujer alta de mediana edad le sonrió.


    —Tan puntual como siempre, Danyin Lanza. Adelante.


    —Dyara la Blanca —saludó él con respeto, realizando el signo del círculo—. Mal podía llegar tarde, cuando habéis tenido la amabilidad de enviarme un platén.


    Ella arqueó las cejas.


    —Si bastara con enviar un platén para garantizar la puntualidad, unas cuantas personas a quienes he convocado en el pasado me deberían una explicación. Pasa y siéntate.


    Dio media vuelta y se adentró de nuevo en la habitación con paso decidido. Su altura, combinada con su atuendo de sacerdotisa circuliana, le habría conferido un aspecto imponente aunque no hubiera sido una Blanca inmortal. Cuando él la siguió hacia el interior de la estancia, advirtió que había otro miembro de los Blancos presente. Efectuó de nuevo la señal del círculo.


    —Mairae la Blanca.


    La mujer sonrió, y a Danyin se le alegró el corazón. La belleza de Mairae era legendaria en toda Ithania del Norte. Las canciones de alabanza comparaban sus cabellos con el reﬂejo del sol en el oro, y sus ojos con zaﬁros. Se decía que con una sonrisa podía conseguir que un monarca renunciara a su reino. Danyin dudaba que le bastara con sonreír para ganarse el apoyo de los reyes actuales, pero había un brillo atractivo en los ojos de Mairae y una calidez en su actitud que siempre lo hacía sentirse a gusto.


    Más joven que Dyara, no era tan alta ni rezumaba una adusta seguridad como ella. Dyara había sido elegida la segunda de los cinco Blancos. Su Elección se había llevado a cabo setenta y cinco años atrás, cuando ella contaba cuarenta y dos, por lo que su conocimiento del mundo abarcaba más de un siglo. Mairae, elegida a los veintitrés años hacía un cuarto de siglo, poseía menos de la mitad de la experiencia de Dyara.


    —No dejes que el rey Berro te robe hoy todo tu tiempo —le advirtió Dyara a Mairae.


    —Ya encontraré algo con que distraerlo —respondió esta—. ¿Necesitas ayuda con los preparativos para los festejos de esta noche?


    —Aún no. Sin embargo, tenemos por delante un día entero en el que puede gestarse algún desastre. —Se quedó callada, como si se le hubiera ocurrido una idea, y miró a Danyin de reojo—. Mairae, ¿podrías hacerle compañía a Danyin mientras yo compruebo algo?


    —Por supuesto —respondió Mairae con una sonrisa. Cuando la puerta de la habitación se cerró detrás de Dyara, la Blanca sonrió de nuevo—. Todo esto es aún demasiado abrumador para nuestra nueva compañera —le conﬁó en tono de complicidad—. Todavía recuerdo esa sensación. Dyara me mantenía tan ocupada que no me quedaba tiempo para pensar.


    Danyin sintió una punzada de aprensión. ¿Qué haría si la nueva Blanca era incapaz de cumplir con sus obligaciones?


    —No te alarmes, Danyin Lanza —le dijo Mairae, risueña, y él recordó que todos los Blancos sabían leer la mente—. No le ocurre nada malo. Solo sigue un poco descolocada por el sitio donde se encuentra.


    Danyin asintió, aliviado. Observó a Mairae. Quizá era una buena ocasión para obtener información sobre el miembro más reciente de los Blancos.


    —¿Cómo es? —preguntó.


    Mairae frunció los labios mientras meditaba su respuesta.


    —Inteligente. Poderosa. Leal a los dioses. Compasiva.


    —Me reﬁero a qué la diferencia de los otros Blancos —precisó él.


    Ella se rió.


    —¡Ah! Dyara no me había avisado que eras un adulador. Eso me gusta en un hombre. Mmm. —Entornó los ojos—. Intenta ponerse en la piel de todas las partes en conﬂicto y, naturalmente, procura averiguar lo que la gente quiere o necesita. Creo que será una buena conciliadora.


    —¿O negociadora, tal vez? Tengo entendido que estuvo implicada en aquel incidente con los dunwayanos hace diez años.


    —Sí. Fue su aldea la que ellos invadieron.


    —Ah. —«Interesante.»


    De pronto, Mairae se enderezó y miró la pared que Danyin tenía detrás. «No —se corrigió—, no está mirando la pared. Tiene la atención puesta en otra parte.» Empezaba a reconocer los pequeños gestos que revelaban que un Blanco había establecido comunicación mental con otro. Mairae posó de nuevo la vista en él.


    —Tienes razón, Danyin Lanza. Acaban de informarme de que el rey Berro desea verme. Me temo que debo dejarte. ¿Te las arreglarás bien aquí solo?


    —Sí, por supuesto —respondió él.


    Mairae se levantó.


    —Estoy segura de que nos veremos a menudo, Danyin Lanza. Y no me cabe la menor duda de que serás un buen consejero.


    —Gracias, Mairae la Blanca.


    Se marchó, dejando tras ella un silencio inusualmente profundo. «Es porque aquí no llegan ruidos del exterior», pensó Danyin. Dirigió la mirada a la ventana, grande y circular, a través de la que se veía el cielo. Un escalofrío le bajó por la espalda.


    Se puso de pie y se armó de valor para acercarse al ventanal. Aunque ya la había contemplado antes, la vista desde la Torre Blanca aún le causaba vértigo. El mar se abría ante él. Avanzó un poco más y divisó la ciudad que se extendía a sus pies, una ciudad de juguete, con casas diminutas y personas aún más diminutas. Cuando dio otro paso, notó que el corazón se le aceleraba cuando avistó la Cúpula, semejante a un huevo descomunal semienterrado en el suelo.


    Entonces vio el suelo. Mucho, mucho más abajo.


    El mundo se inclinó y empezó a girar en torno a él. Danyin retrocedió hasta que no vio más que el mar y el cielo. Su cabeza dejó de dar vueltas de inmediato. Tras respirar hondo varias veces, su pulso recuperó poco a poco la normalidad.


    Entonces oyó que la puerta se abría a su espalda, y el corazón le dio un vuelco. Al volverse, vio a Dyara entrar en la habitación. La acompañaba una sacerdotisa. En cuanto Danyin dedujo quién era, su aprensión cedió el paso a la curiosidad.


    La nueva Blanca, aunque tan alta como su acompañante, tenía los brazos más delgados y el rostro anguloso. El tono de su cabello era un poco más claro que el castaño terroso de Dyara. Sus ojos grandes e inclinados hacia arriba le conferían un ligero aspecto de pájaro. Ella lo miró con expresión inteligente, y en su boca se dibujó una sonrisilla divertida. Sin duda lo estudiaba y leía todos sus pensamientos mientras él la contemplaba.


    Costaba romper con los hábitos arraigados. A lo largo de los años, él había aprendido a juzgar el carácter de una persona a primera vista, y ahora no podía evitarlo. Cuando Dyara y ella caminaron hacia él, se ﬁjó en el nerviosismo que delataba la postura de los hombros de la nueva Blanca. Sin embargo, su mirada ﬁrme y la determinación en sus labios parecían indicar que su seguridad natural en sí misma no tardaría en aﬂorar. Según le habían dicho a Danyin, ella contaba veintiséis años, y su apariencia lo conﬁrmaba, pero había una madurez en su expresión que traslucía un conocimiento del mundo y una experiencia superiores a los de cualquier mujer noble de su edad.


    «Sin duda tuvo que estudiar a conciencia y aprender con rapidez para convertirse en una sacerdotisa superior siendo tan joven —pensó Danyin—. Además, debe de poseer dones extraordinarios. Para tratarse de una chica que llegó de aquella aldea pequeña cuyos habitantes fueron tomados como rehenes por los dunwayanos, ha realizado grandes progresos.»


    Dyara sonrió.


    —Auraya, te presento a Danyin Lanza —dijo—. Será tu consejero.


    Danyin hizo la señal formal del círculo. Auraya empezó a alzar las manos para corresponder a su gesto, pero se detuvo y las bajó de nuevo a los costados.


    —Te saludo, Danyin Lanza —dijo en cambio.


    —Os saludo, Auraya la Blanca —contestó él. «Habla con aplomo —advirtió—. O al menos consigue que la inquietud no se le note en la voz. Solo le falta mejorar un poco su porte. —Ella se puso derecha y alzó la barbilla—. Eso está mejor —pensó él. Entonces cayó en la cuenta de que seguramente Auraya le había leído la mente y había corregido su postura en consecuencia—. Me llevará un tiempo acostumbrarme a estas lecturas mentales», reﬂexionó Danyin.


    —Me da la impresión de que trabajaréis bien juntos —observó Dyara. Los guió hacia las sillas—. Danyin nos ha sido útil en el pasado. Su perspectiva sobre la relación con Toren fue especialmente lúcida y nos ayudó a sellar una alianza con el rey.


    Auraya lo miró con interés sincero.


    —¿De verdad?


    Él se encogió de hombros.


    —Me limité a exponer lo que había aprendido de mi estancia en Toren.


    Dyara soltó una risita.


    —Y además es de una modestia refrescante. Su información sobre otros pueblos te resultará igual de útil. Habla todos los idiomas de Ithania.


    —Excepto el siyí y el elay —puntualizó él.


    —Tiene buen ojo para la gente. Sabe dar consejo a hombres y mujeres poderosos con discreción y sin ofenderlos.


    Auraya desvió su atención de Dyara hacia él mientras hablaban. Frunció los labios al oír el último comentario.


    —Un don muy útil, sin lugar a dudas —dijo.


    —Te acompañará siempre que recibas a alguien en audiencia. Debes permanecer atenta a sus pensamientos; te guiarán en tus respuestas.


    Auraya asintió y posó la vista en Danyin, como pidiéndole disculpas.


    —Danyin es plenamente consciente de que eso forma parte de sus funciones —le aseguró Dyara. Sonrió a Danyin y añadió dirigiéndose a Auraya—: Aunque eso no signiﬁca que debas olvidar las buenas maneras que te he enseñado.


    —Por supuesto que no.


    —Ahora que hemos terminado con las presentaciones, debes bajar a las plantas inferiores. El rey de Toren te espera para reunirse contigo.


    —¿Ya voy a reunirme con reyes? —preguntó Auraya.


    —Sí —dijo Dyara con rotundidad—. Han venido a Jarime a presenciar la Elección. Ahora quieren conocer a la Elegida. Ojalá me fuera posible retrasar este momento, pero no puedo.


    —No te preocupes —repuso Auraya encogiéndose de hombros—. Simplemente conﬁaba en disponer de más tiempo para familiarizarme con mi nuevo consejero antes de solicitarle sus servicios.


    —Ya os familiarizaréis el uno con el otro al trabajar juntos.


    Auraya hizo un gesto aﬁrmativo.


    —Muy bien. —Le dedicó una sonrisa a Danyin—. Pero quisiera conocerte mejor en cuanto tenga la oportunidad.


    Él agachó la cabeza.


    —Y yo estoy deseando tratar más con vos, Auraya la Blanca.


    Las dos mujeres se levantaron y se encaminaron hacia la puerta, seguidas por Danyin. Él había conocido al ﬁn a la mujer para quien trabajaría, y nada en su actitud auguraba que su labor fuera a resultar difícil o desagradable. Su primera misión sería un asunto muy distinto.


    «Ayudarla a lidiar con el rey de Toren —pensó—: he aquí un auténtico reto.»


    


    Tryss cambió ligeramente de posición, abriendo y cerrando los dedos de los pies contra la áspera corteza de la rama. Al mirar hacia abajo por entre el follaje del árbol, vio que algo se movía en la maleza y se puso tenso, lleno de expectación. Sin embargo, aunque estaba ansioso por inclinarse hacia delante, desplegar las alas y lanzarse en picado, permaneció inmóvil.


    Sentía comezón por el sudor que se deslizaba por su cuerpo, mojaba la malla de ﬁbra de caña de su chaleco y sus pantalones, y le picaba en la membrana de las alas. Las correas que llevaba en torno a las caderas y el cuello le apretaban y lo incomodaban, y los punzones que colgaban contra su abdomen le resultaban pesados. Demasiado pesados. Lo arrastrarían hasta el suelo en cuanto intentara volar.


    «No —se dijo—. Controla tus instintos. El arnés no te estorbará. No entorpecerá tu vuelo. Son más peligrosas las puntas de estos punzones.» Si se pinchaba con ellas... Dudaba que tuviera muchas probabilidades de sobrevivir si caía bajo los efectos de un somnífero mientras estaba encaramado en una rama delgada a muchas alturas de hombre por encima del suelo.


    Se puso rígido al advertir otro movimiento más abajo. Cuando tres yervos salieron al claro que tenía debajo, contuvo la respiración. Vistos desde arriba parecían barriles estrechos de piel marrón, y la perspectiva reducía sus puntiagudos cuernos a meros tocones. Poco a poco, los animales se acercaron al reluciente arroyo, arrancando bocados de hierba conforme avanzaban. Tryss deslizó la mano por las correas y las palancas de madera del arnés, asegurándose de que todo estuviera en su sitio. A continuación, respiró hondo varias veces y se dejó caer.


    Los yervos eran herbívoros gregarios de sentidos muy desarrollados que les permitían detectar la posición y la actitud de todos los miembros de su rebaño. También podían percibir las mentes de otros animales cercanos y descubrir si tenían la intención de atacar. Los yervos eran corredores veloces. Los únicos depredadores que conseguían cazarlos eran los que aprovechaban el factor sorpresa o poseían el don del engaño mental —como el temido leramer—, pero incluso estos solo tenían posibilidades de atrapar a los miembros más viejos o enfermos del rebaño.


    Mientras Tryss descendía, vio que los yervos, al captar la proximidad de una mente hostil, se ponían tensos y miraban alrededor, confundidos y sin saber hacia dónde huir. Era inconcebible para ellos que un depredador los atacara desde arriba. A medio camino del suelo, Tryss extendió los brazos hacia los lados y notó que las membranas de sus alas se henchían, oponiendo resistencia al aire. Surgió de la fronda del árbol, precipitándose hacia su presa.


    El terror se apoderó de las bestias cuando se percataron de que prácticamente lo tenían encima. Se dispersaron entre sonoros bramidos. Tryss siguió a uno de ellos, agachando la cabeza para esquivar las ramas de otros árboles. Lo persiguió hasta un claro y, cuando le pareció que se encontraba en la posición adecuada sobre el animal, tiró de la correa que llevaba enrollada en torno al pulgar derecho. Uno de los punzones se desprendió de su cintura.


    En ese momento, el yervo cambió bruscamente de dirección. El punzón erró su objetivo y desapareció entre la hierba. Aguantándose las ganas de soltar una maldición, Tryss ladeó las alas y siguió al animal. Esta vez intentó no pensar en que estaba a punto de atacar. Despejó su mente de todo pensamiento que no fuera el de alinear su trayectoria con la del yervo, alzó el pulgar izquierdo y notó que se liberaba del pequeño peso del punzón.


    Este se clavó en el lomo de la bestia, justo detrás de la cruz. Una sensación de triunfo recorrió a Tryss. Mientras el animal continuaba corriendo, el punzón se sacudía adelante y atrás, golpeándose contra su piel. Tryss lo observaba con nerviosismo, temiendo que la punta no se hubiera hundido lo suﬁciente para que la droga entrara en su torrente sanguíneo, o que el punzón se desprendiera.


    Sin embargo, permanecía ﬁrmemente sujeto al lomo del yervo. Este aminoró el paso, dando traspiés hasta detenerse, por lo que Tryss comenzó a sobrevolarlo en círculos como un ave carroñera. Escrutó los alrededores con la mirada en busca de lerameres u otros depredadores grandes. Si no tenía cuidado, le robarían su presa.


    Debajo, el yervo se había tambaleado y había caído de costado. Tras asegurarse de que podía aterrizar sin peligro, Tryss se posó con suavidad a varios pasos del animal. Aguardó a que se le pusieran los ojos vidriosos antes de acercarse. Los aguzados cuernos de un yervo podían inutilizarle con facilidad las alas a un siyí.


    Vista de cerca, la bestia parecía enorme. Tryss calculó que no le habría llegado a la altura de los hombros, de haber estado ambos en pie. Deslizó la mano sobre la piel del yervo. Despedía calor y un intenso olor animal. Tryss se dio cuenta de que sonreía de emoción.


    «¡Lo he conseguido! ¡He derribado sin ayuda a uno de los animales grandes del bosque!»


    Los siyís no cazaban bestias de gran tamaño. Eran una raza pequeña, ligera y frágil, con pocos poderes mágicos. Sus piernas no estaban hechas para correr largas distancias, y los movimientos de sus brazos —sus alas— eran limitados. Aunque hubieran podido levantar una lanza o una espada, no habrían sido capaces de empuñarla con ﬁrmeza. Sus manos, integradas en la estructura de las alas salvo por el pulgar y el índice, no servían para realizar tareas que requiriesen fuerza. Cada vez que Tryss examinaba su cuerpo, se preguntaba si la diosa Huan, que hacía muchos cientos de años había creado a su pueblo a partir de los pisatierra —los humanos que habitaban el resto del mundo—, había olvidado proporcionarles recursos para defenderse o alimentarse.


    Puesto que no había armas que los siyís pudieran utilizar en pleno vuelo, la mayoría creía que la diosa no los había concebido como un pueblo de cazadores o guerreros. En cambio, debían recolectar y cultivar grano, frutas, verduras y frutos secos. Estaban condenados a atrapar y criar animales pequeños y vivir en un lugar que no fuera accesible para los pisatierra: la inhóspita e infranqueable cordillera de Si.


    En las montañas, las tierras cultivables eran escasas y poco extensas, y muchos de los animales cuya carne comían resultaban cada vez más difíciles de cazar. Tryss estaba convencido de que Huan no había creado a su pueblo con el propósito de que muriese de hambre. Suponía que por eso los había dotado de inventiva. Bajó la vista hacia el artefacto que llevaba atado al cuerpo con correas. Era de diseño sencillo. El reto había sido idear un mecanismo simple que, sin diﬁcultarle los movimientos necesarios para el vuelo, le permitiera lanzar los punzones.


    «¡Con esto podemos cazar! Tal vez incluso podríamos defendernos, recuperar parte del territorio que los pisatierra nos han robado.» Sabía que el invento no les serviría para combatir contra ejércitos de invasores, pero sí para librarse con facilidad de los grupos de forajidos pisatierra que ocasionalmente se adentraban en Si.


    «Sin embargo, dos punzones son pocos —decidió—. Estoy seguro de que podría llevar cuatro. No pesan tanto. Pero ¿cómo los lanzaría? Solo tengo dos pulgares.»


    Ya pensaría en ello más tarde. Al contemplar al yervo dormido, comprendió que tenía un problema. Llevaba consigo una cuerda, con el ﬁn de izarlo y dejarlo colgado de un árbol, fuera del alcance de la mayor parte de los depredadores, mientras él volaba de vuelta a casa en busca de alguien que admirara su proeza y lo ayudara a descuartizar su presa. Ahora dudaba que tuviera la fuerza suﬁciente incluso para arrastrar el animal hasta el tronco más cercano. No le quedaba otro remedio que dejarlo allí y esperar que los depredadores no lo encontraran. Eso signiﬁcaba que debía conseguir ayuda cuanto antes. Volaría más deprisa sin el arnés. Se lo desabrochó, se lo quitó de los hombros y lo ató a un árbol. Desenfundó su cuchillo, cortó un mechón de la crin del yervo y se lo guardó en el bolsillo. Tras comprobar la dirección del viento, arrancó a correr.


    Hacía falta una gran cantidad de energía para despegar del suelo. Tryss pegó un salto y batió las alas. Resollando a causa del esfuerzo, alcanzó una altura en la que los vientos soplaban con más fuerza y le permitían planear y remontar el vuelo. En cuanto recuperó el aliento, aceleró con impulsos vigorosos de las alas, aprovechando las corrientes de aire favorables.


    En momentos como aquel, perdonaba a la diosa Huan por obligar a su pueblo a pasar tantos apuros y diﬁcultades. Le encantaba volar. Al parecer, a los pisatierra les encantaba usar las piernas. Se divertían con una actividad llamada «baile» que consistía en caminar o correr con movimientos preestablecidos, solos, en pareja o en grupo. Lo más parecido entre los siyís era el trei-trei, que se practicaba como rito de cortejo o como deporte que ponía a prueba la destreza y la agilidad.


    Tryss interrumpió sus reﬂexiones cuando avistó más adelante una franja de roca desnuda que atravesaba el bosque como una cicatriz larga y estrecha. Se dividía en tres escalones que descendían por la ladera. Se trataba del Claro, donde se había asentado la población de siyís más numerosa. Muchos de ellos llegaban y partían a diario desde aquella peña abrupta. Tryss descendió despacio, buscando rostros conocidos. Casi había llegado a la enramada de sus padres cuando divisó a sus primos. Los gemelos estaban sentados en la tibia roca de la pendiente inferior, a cada lado de una chica.


    Tryss notó una opresión en el pecho cuando reconoció a la joven de huesos ﬁnos y cabello brillante: era Drili. Ella y su familia se habían convertido recientemente en sus vecinos. Tryss describió un círculo en el aire, planteándose la posibilidad de continuar su búsqueda en otra parte. Antes se llevaba bien con sus primos, cuando estaba dispuesto a soportar que se metieran con él por sus costumbres extrañas.


    Entonces la familia de Drili se había instalado en el Claro, y ahora sus primos competían por la atención de la chica, a menudo a costa de Tryss. Este había aprendido a evitar su compañía cuando ella estaba cerca.


    Antes ellos respetaban su ingenio, y él aún deseaba compartir con ellos sus logros, pero no podía hablarles del éxito de su cacería en presencia de Drili. Lo utilizarían como pretexto para burlarse de él. Además, se quedaba sin habla ante ella. No, tendría que encontrar a otra persona.


    Entonces se percató de que desde arriba tenía una buena vista del pequeño y fascinante hueco entre los pechos de la chica que el chaleco dejaba al descubierto, y la sobrevoló una vez más de forma casi inconsciente. Su sombra pasó por encima de Drili, que alzó la mirada. Tryss se estremeció de gusto y turbación cuando ella le sonrió.


    —¡Tryss! Baja y ven aquí con nosotros. Ziss y Trinn acaban de contarme un chiste de lo más gracioso.


    Los dos chicos miraron hacia arriba y fruncieron el ceño, visiblemente molestos por haber dejado de acaparar el interés de la joven. «Pues mala suerte —pensó Tryss—. Acabo de abatir un yervo. Quiero que Drili lo vea.» Descendió en picado, plegó las alas y aterrizó con delicadeza ante ellos. La muchacha arqueó las cejas. A él se le hizo de inmediato un nudo en la garganta que le impedía hablar. Fijó la vista en ella y notó el picor que siempre sentía en la cara cuando se sonrojaba.


    —¿Dónde has estado? —inquirió Ziss—. La tía Trill ha estado buscándote.


    —Será mejor que vayas a ver qué quiere —le advirtió Trinn—. Ya sabes cómo es.


    Drili se rió.


    —Oh, no parecía tan preocupada. No creo que tengas que ir ahora mismo. —Sonrió de nuevo—. Bueno, ¿dónde has estado toda la mañana?


    Tryss tragó en seco y respiró hondo. Esperaba poder articular al menos una palabra.


    —Cazando —barbotó.


    —¿Cazando qué? —se mofó Ziss.


    —Yervos.


    Los dos chicos soltaron un resoplido de burla e incredulidad. Trinn miró a Drili y se inclinó hacia ella como para contarle un secreto, pero habló en voz lo bastante alta para que Tryss lo oyera.


    —Tryss tiene ideas muy raras, ¿sabes? Cree que puede cazar animales grandes atándose piedras al cuerpo y dejándolas caer sobre ellos.


    —¿Piedras? —dijo ella con el entrecejo fruncido—. Pero ¿cómo...?


    —Punzones —balbució Tryss—. Punzones con jugo de ﬂorrim en la punta. —Le ardían las mejillas, pero al pensar en el yervo inconsciente, lo invadió una oleada de orgullo—. Y ya he cazado uno. —Se llevó la mano al bolsillo y sacó el mechón de crin de yervo.


    Los tres siyís lo contemplaron con interés. Ziss alzó la vista hacia Tryss, entornando los ojos.


    —Nos estás gastando una broma —lo acusó—. Le has cortado esto a un yervo muerto.


    —No. Está dormido, a causa del ﬂorrim. Os lo demostraré. —Tryss miró a Drili, sorprendido y aliviado por poder pronunciar al ﬁn frases enteras delante de ella—. Traed vuestros cuchillos y nos daremos un banquete esta noche. Pero si esperáis demasiado, un leramer lo encontrará y nos quedaremos sin nada.


    Los chicos intercambiaron una mirada. Tryss supuso que estaban ponderando la posibilidad de que estuviera tomándoles el pelo contra la posibilidad de cenar carne.


    —Está bien —dijo Ziss irguiéndose y desperezándose—. Iremos a ver a ese yervo.


    Trinn se levantó y ﬂexionó las alas. Cuando Drili se puso de pie con la clara intención de seguirlos, el corazón le dio un vuelco a Tryss. Quedaría impresionada al ver el animal. Con una gran sonrisa, él tomó impulso y saltó hacia el cielo.


    Comenzó a alejarse, guiándolos, pero arrugó el ceño con irritación cuando los gemelos volaron hacia un grupo de chicos mayores que estaban en un extremo del Claro. Reconoció a Sreil, el atlético hijo de la portavoz Sirri, líder de su tribu. Se le secó la boca al advertir que el grupo alzaba el vuelo hacia él entre silbidos estridentes.


    —Así que has cogido a un yervo, ¿eh? —gritó Sreil mientras pasaba por su lado.


    —Puede que sí —respondió Tryss.


    Le hicieron más preguntas, pero él se negó a explicar cómo había abatido a la bestia. En días anteriores no había conseguido persuadir a muchos siyís de que echaran un vistazo a su arnés. Si se ponía a describirlo ahora, se aburrirían y perderían el interés. Por otro lado, en cuanto vieran al yervo querrían saber cómo lo había capturado. La utilidad del arnés quedaría demostrada. Empezarían a tomarse en serio sus ideas. Al cabo de unos minutos, miró hacia atrás. Para su consternación, el grupo que lo seguía había duplicado su número. Las dudas empezaron a minar su seguridad en sí mismo, pero las apartó de su mente. En cambio, dejó que su imaginación fantaseara sobre el futuro. Sreil le llevaría carne a la portavoz Sirri. La líder de los siyís pediría a Tryss que le enseñara su invento. Le encargaría que fabricara más y enseñara a los demás a utilizarlo.


    «Seré un héroe. Los gemelos nunca volverán a burlarse de mí.»


    Despertó de su ensoñación cuando se encontraba cerca del lugar donde había dejado al yervo. Voló en círculos, recorriendo la zona en busca del animal, pero no lo halló. Consciente de las miradas puestas en él, descendió hasta el suelo y caminó de un lado a otro. Había una extensión de hierba aplastada del tamaño de una bestia voluminosa, pero el yervo había desaparecido.


    Tryss ﬁjó la vista en el hueco, decepcionado, y se le cayó el alma a los pies cuando los siyís aterrizaron alrededor de él.


    —Bueno, ¿qué hay de ese yervo? —preguntó Ziss.


    Tryss se encogió de hombros.


    —Ya no está. Os he dicho que si tardábamos demasiado lo encontraría un leramer.


    —No hay sangre —observó uno de los chicos mayores—. Si se lo hubiera llevado un leramer, habría sangre.


    —Tampoco hay señales de que se lo hayan llevado a rastras —añadió otro—. Si el leramer se lo hubiera comido aquí mismo, quedarían los restos.


    Tryss reconoció para sus adentros que tenían razón. ¿Dónde estaba el yervo, entonces?


    Sreil se acercó y examinó el suelo, pensativo.


    —Pero es cierto que un animal grande estuvo tumbado aquí hace poco rato.


    —Echándose una siesta, seguramente —comentó alguien.


    Algunos soltaron una risita.


    —¿Y bien, Tryss? —dijo Ziss—. ¿Has encontrado un yervo dormido y has pensado que podías convencernos de que lo habías matado?


    Tryss posó la mirada en su primo y luego en las caras burlonas de los siyís que lo rodeaban. Le ardía el rostro.


    —No.


    —Tengo cosas que hacer —dijo alguien.


    Los siyís comenzaron a alejarse. El aire vibró con su aleteo. Tryss no despegaba los ojos del suelo. Oyó unos pasos que se aproximaban y sintió una palmadita en el hombro. Al alzar la vista, vio que Sreil estaba junto a él, tendiéndole el punzón que había lanzado al yervo.


    —Buen intento —admitió.


    Tryss apretó los dientes. Cogió el punzón que le ofrecía Sreil y observó al muchacho mayor mientras este corría hacia una zona despejada y se elevaba.


    —Has usado ﬂorrim, ¿verdad?


    Tryss se sobresaltó. No se había percatado de que Drili seguía allí.


    —Sí.


    Ella estudió el punzón.


    —Seguro que hace falta más ﬂorrim para dormir a un animal que para dormir a una persona, y dudo que eso se clave muy hondo en la piel de un yervo. Tal vez deberías probar con algo más fuerte o letal. O asegurarte de que no se despierte una vez que se haya dormido. —Dio unos golpecitos en la funda de cuchillo que llevaba sujeta al muslo.


    «No le falta razón», pensó él.


    Drili le dedicó una amplia sonrisa antes de girar sobre los talones. Cuando saltó para alzar el vuelo, Tryss la contempló con admiración.


    A veces se preguntaba cómo podía ser tan estúpido.
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    Auraya permanecía sentada frente al bruñido espejo plateado, pero no contemplaba su reﬂejo. Estaba abismada en un recuerdo reciente.


    En su mente veía a miles de hombres y mujeres vestidos de blanco congregados frente a la Cúpula. Recordaba que nunca había visto a tantos sacerdotes juntos. Habían aﬂuido de todas las tierras de Ithania del Norte para asistir a la ceremonia de la Elección. Todos los miembros del clero que residían en las Cinco Casas habían compartido sus aposentos con los que habían llegado de fuera de la ciudad o del país.


    Ella había podido apreciar el tamaño de la multitud al salir de la torre, cuando se dirigía con los otros sacerdotes superiores hacia la Cúpula. Más allá del mar de ﬁguras blancas había una muchedumbre aún más numerosa de hombres, mujeres y niños seglares que habían acudido a presenciar el acontecimiento.


    Entre los candidatos a convertirse en el nuevo Elegido de los dioses solo había miembros del clero superior. Auraya había sido una de las Elegidas más jóvenes. Algunos habían aﬁrmado que su ascenso en la jerarquía se debía exclusivamente a sus dones excepcionales. Todavía se le tensaba el estómago cuando se acordaba de ello.


    «Es injusto por su parte. Saben que me llevó años de trabajo duro y dedicación lograr que me nombraran sacerdotisa superior a una edad tan temprana.»


    ¿Qué debían de opinar de ella ahora que ﬁguraba entre los Blancos? ¿Lamentaban haberla juzgado mal? Sintió una mezcla de conmiseración y orgullo. «Han sido víctimas de su propia ambición. Si creían que los dioses prestarían atención a sus mentiras, fueron unos ilusos. Seguramente lo único que consiguieron fue demostrar que no eran dignos del cargo. Un Blanco no debe practicar el hábito de propagar calumnias.»


    Se concentró de nuevo en su recuerdo y reprodujo en su mente el recorrido desde la torre hasta la Cúpula. En su interior, los sacerdotes superiores habían formado un círculo en torno a un estrado. El altar, la parte más sagrada del templo, se alzaba en el centro. Era una estructura de cinco lados y una altura tres veces mayor que la de un hombre. Cada una de las paredes era un triángulo alto e inclinado hacia el centro que se unía con las otras cuatro. En las ocasiones en que los Blancos entraban en el altar, las cinco caras se desplegaban hacia fuera sobre unas bisagras de modo que quedaban apoyadas en el suelo, dejando al descubierto la mesa y las cinco sillas que contenía. Cuando los Blancos deseaban conversar en privado, las paredes se levantaban hasta encerrarlos en un habitáculo que no dejaba escapar sonido alguno.


    El altar se había abierto como una ﬂor mientras los cuatro Blancos subían los escalones del estrado y se volvían de cara a la multitud. Auraya cerró los ojos e intentó recordar las palabras exactas de Juran.


    «Chaia, Huan, Lore, Yranna, Saru. Os invitamos, oh guardianes y guías divinos, a reuniros hoy con nosotros, pues ha llegado el día en que debéis elegir a vuestro quinto y último representante. He aquí aquellos que han demostrado ser vuestros seguidores honorables, competentes y devotos. Todos y cada uno de ellos están preparados y dispuestos a consagrar su vida a vosotros.»


    El aire había resplandecido por unos instantes. Auraya se estremeció al rememorarlo. Cinco ﬁguras habían cobrado forma en el estrado, cada una de ellas un ser luminoso, una ilusión traslúcida de humanidad. Se había levantado un rumor sordo entre los sacerdotes del público. Ella había oído gritos lejanos de «¡Los dioses se han aparecido!».


    «Una aparición de lo más espectacular», pensó ella sonriendo.


    Los dioses existían en la magia que impregnaba el mundo, en cada piedra, gota de agua, planta, animal, hombre, mujer y niño, en toda la materia, invisibles e inadvertidos salvo cuando deseaban inﬂuir en el mundo. En las ocasiones en que decidían manifestarse, transformaban la magia en luz y le conferían formas humanas de una belleza exquisita.


    Chaia se había encarnado en un hombre alto y vestido como un soberano. Tenía un rostro noble y apuesto, como el de una estatua regia esculpida en mármol pulido. Su cabello ondeaba como acariciado por una brisa apacible. «Y sus ojos... —Auraya suspiró—. Tenía unos ojos muy claros, con una mirada insoportablemente directa pero a la vez cálida y... afectuosa. Es indudable que nos ama a todos.»


    Huan, en cambio, había adoptado una apariencia intimidatoria y severa, hermosa pero temible. Con los brazos cruzados sobre el pecho, irradiaba autoridad. Había recorrido la muchedumbre con la vista, como buscando alguna falta que castigar.


    Lore mantenía una postura despreocupada, aunque su constitución era más robusta que la de los otros dioses. Llevaba una armadura centelleante. Antes de la Guerra de los Dioses, los soldados le rendían culto.


    Auraya recordaba que Yranna había sido toda sonrisas. Su hermosura era más femenina y juvenil que la de Huan. Gozaba de popularidad entre las sacerdotisas de menor edad, pero a la vez era una defensora de las mujeres, aunque había dejado a un lado su papel de diosa del amor al unirse a las otras deidades.


    El último dios en que Auraya se había ﬁjado era Saru, patrón de los mercaderes. Se decía que había sido el dios de los ladrones y los aﬁcionados al juego, pero Auraya no estaba segura de que fuera verdad. Él había asumido un aspecto bastante acorde con la moda dominante entre los cortesanos e intelectuales.


    Tras la aparición de los dioses, todos se habían postrado ante ellos. Auraya no había olvidado el tacto liso del suelo de piedra en la frente y las palmas de las manos. Reinaba el silencio, hasta que una voz profunda y melodiosa había resonado en la Cúpula.


    —En pie, pueblo de Ithania.


    Auraya se había levantado al mismo tiempo que el resto del gentío, temblando de sobrecogimiento y emoción. No se había sentido tan abrumada desde que había llegado al templo diez años atrás. Le había producido un placer extraño volver a experimentar aquella euforia. Después de vivir en el templo durante tantos años, había muy poco en él que aún la entusiasmara.


    La voz habló de nuevo y ella la reconoció como la de Chaia.


    —Hace pocos siglos, las deidades luchaban entre sí, al igual que los hombres, sembrando el dolor y la destrucción. Los cinco, entristecidos por ello, acometimos una tarea titánica: la de imponer el orden al caos. Traer la paz y la prosperidad al mundo. Redimir a la humanidad de la crueldad, la esclavitud y el engaño.


    »Así que libramos una gran batalla y dimos nueva forma al mundo. Pero no podemos cambiar el corazón de los hombres y las mujeres. Solo podemos proporcionaros consejo y fuerzas. Con el ﬁn de ayudaros, hemos elegido representantes entre vosotros. Su deber consiste en protegeros y en servir de enlace entre vosotros y nosotros, vuestros dioses. Hoy elegiremos a nuestro quinto representante entre aquellos a quienes habéis considerado merecedores de esta responsabilidad. Concederemos a la persona elegida la inmortalidad y una fuerza extraordinaria. Una vez que nuestro don sea aceptado, se habrá completado otra fase de nuestra descomunal tarea.


    El dios había hecho una pausa a continuación. Auraya había esperado un discurso más largo. Se había hecho en la sala un silencio tan absoluto que ella había concluido que todos los presentes aguantaban la respiración. «Yo la estaba aguantando», recordó.


    Luego había llegado el momento que jamás olvidaría.


    —Ofrecemos dicho don a la sacerdotisa superior Auraya, de la familia Tintor —había anunciado Chaia volviéndose hacia ella—. Acércate, Auraya la Blanca.


    Auraya respiró hondo y entrecortadamente, presa del júbilo al recordar aquel momento. En ese entonces este sentimiento se había visto enturbiado por el terror. Había tenido que acercarse a una deidad. Era el objeto de la atención, y seguramente la envidia, de varios miles de personas.


    Ahora lo que enturbiaba su estado de ánimo era la realidad de su futuro. Desde que la habían elegido, apenas había disfrutado de un momento de soledad. Dedicaba todos los días a entrevistarse con gobernantes y otros personajes importantes, enfrentándose a diﬁcultades que iban desde las barreras idiomáticas hasta la necesidad de eludir las promesas que los otros Blancos aún no estaban dispuestos a hacer. Solo se quedaba sola a altas horas de la noche, cuando se suponía que debía dormir. Sin embargo, no pegaba ojo, intentando poner en orden sus pensamientos sobre lo que le había ocurrido. La noche anterior había caminado de un lado a otro de su habitación hasta que ﬁnalmente se había sentado frente al espejo.


    «Es un milagro que no esté desmejorada —pensó obligándose de nuevo a contemplar su reﬂejo—. No es normal que tenga tan buen aspecto. ¿Se trata de otro de los regalos de los dioses?»


    Bajó la vista hacia su mano. Casi parecía que el anillo blanco que llevaba puesto despedía luz propia. A través de él los dioses le habían conferido el don de la inmortalidad y de algún modo habían potenciado sus dones innatos. La habían convertido en una de las hechiceras más poderosas del mundo.


    A cambio, ella consagraba a su servicio su voluntad y su vida, ahora eterna. Eran seres mágicos. Para incidir en la realidad física, tenían que actuar a través de los humanos. Por lo general lo hacían por medio de instrucciones, pero si un humano renunciaba a su voluntad, los dioses podían adueñarse de su cuerpo. No era una práctica frecuente, pues si se prolongaba durante mucho tiempo, se corría el riesgo de que la mente del dueño del cuerpo quedara afectada. En algunos casos, el sentido de la identidad de la persona se trastocaba y esta seguía creyéndose la deidad. En otros, sencillamente olvidaba quién era.


    «Será mejor que no piense en ello —se dijo Auraya—. De todos modos, los dioses no dañarían la mente de uno de sus Elegidos. A menos que quisieran castigarlo...»


    Su mirada se desvió hacia un viejo arcón que estaba contra la pared. Los criados habían obedecido su orden de dejarlo cerrado, y hasta la fecha ella no había tenido tiempo ni valor para abrirlo por sí misma. Contenía sus escasas pertenencias. Aunque imaginaba que las baratijas pintorescas que había comprado a lo largo de los años resultarían chabacanas en contraste con los austeros aposentos de una Blanca, no quería tirarlas. Le recordaban épocas de su vida, seres queridos y personas que deseaba conservar en la memoria: sus padres, sus amigos del clero y su primer amante... ¡Qué lejanos le parecían aquellos tiempos ahora!


    En la base del arcón había algo más peligroso. Dentro de un compartimento secreto guardaba varias cartas que debía destruir.


    Tampoco quería deshacerse de ellas. Sin embargo, a diferencia de las baratijas, las cartas podían ocasionar un escándalo si alguien las descubría. «Ahora que dispongo de un poco de tiempo para mí, supongo que debería encargarme de ellas.» Se levantó, se acercó al arcón y se arrodilló ante él. El pestillo se abrió con un chasquido y la tapa emitió un chirrido cuando ella la levantó. Tal como sospechaba, todo lo que había dentro le pareció demasiado rústico y humilde. El pequeño ﬂorero de cerámica que su primer amante, un sacerdote joven, le había regalado se le antojaba tosco. La manta, un obsequio de su madre, abrigaba mucho pero tenía un aspecto anodino y raído. Sacó estos objetos, dejando al descubierto un gran círculo blanco de tela, su viejo cirque.


    Desde que se había ordenado, vestía a diario con un cirque. Todos los sacerdotes lo llevaban, incluidos los Blancos. Los miembros del clero común usaban cirques ribeteados de azul. En cambio, los de los sacerdotes superiores tenían un ribete dorado. Los de los Blancos carecían de adornos, para demostrar que habían dejado a un lado sus intereses personales y sus riquezas a ﬁn de servir a los dioses. Eran el motivo por el que la gente llamaba a los Elegidos de los dioses «los Blancos».


    Auraya volvió la vista hacia su cirque nuevo, colgado de una percha especialmente fabricada para ello. Los dos broches de oro que sujetaban el borde marcaban el lugar donde el tercio superior del círculo se doblaba hacia atrás sobre el resto de la prenda, plegándose en torno a los hombros, sujeta por los broches en extremos opuestos.


    El cirque que tenía entre las manos era más ligero y tosco que el de la percha. «Es cierto que los Blancos no adornan sus cirques —reﬂexionó—, pero los mandan confeccionar con las mejores telas.» La ropa blanca más suave que le habían proporcionado para que la llevara debajo de su cirque nuevo también era de mejor calidad. Al igual que los sacerdotes de jerarquía inferior, los Blancos podían cambiarse de indumentaria según su sexo y el estado del tiempo, pero toda era de factura impecable. Ahora ella calzaba unas sandalias de cuero decolorado con pequeñas hebillas doradas.


    Dejó el cirque a un lado. Hacía dos años que no se lo ponía, desde que se había ordenado sacerdotisa superior y le habían entregado uno de ribete dorado. Este había desaparecido, pues los criados lo habían retirado a toda prisa el día que ella había sido elegida. ¿También le quitarían el de ribete azul si lo encontraban? ¿Le afectaría mucho? Solo lo había conservado por sentimentalismo.


    Auraya se volvió de nuevo hacia el arcón. Extrajo los objetos que aún contenía y los colocó en una silla que tenía al lado. Una vez que el baúl estuvo vacío, hizo palanca con las manos en el fondo para abrir el compartimento secreto. En el interior había unos pequeños rollos de pergamino.


    «¿Por qué los habré guardado? —se preguntó—. No tenía la menor necesidad. Supongo que no me atrevía a tirar nada que me hubieran mandado mis padres.»


    Sacó un rollo, lo desplegó y comenzó a leer.


    


    Mi querida Auraya. La cosecha ha sido buena este año. Wor se casó con Dynia la semana pasada. La vieja Mulyna nos dejó para reunirse con los dioses. Nuestro amigo ha aceptado mi propuesta. Envía tu carta al sacerdote.


    


    La siguiente misiva decía:


    


    Mi queridísima Auraya. Nos alegra saber que estás contenta y aprendiendo mucho. Aquí la vida transcurre como siempre. La salud de tu madre ha mejorado mucho desde que seguimos tu consejo. Pa-Tintor.


    


    Las cartas de su padre eran breves por necesidad. El pergamino salía caro. Un alivio teñido de aprensión se apoderó de ella cuando leyó otros mensajes. «Teníamos cuidado —se dijo—. No describíamos de forma explícita lo que tramábamos, salvo en la primera carta que le mandé, en la que tuve que exponer con claridad lo que quería que hiciera mi padre. Espero que la haya quemado.»


    Suspiró y sacudió la cabeza. Por muy cautelosos que hubieran sido su padre y ella, los dioses debían de saber lo que habían hecho. Podían leerle la mente a todo el mundo.


    «Y aun así me eligieron —pensó—. Entre todos los sacerdotes, escogieron a alguien que había infringido la ley y se había valido de los servicios de un tejedor de sueños.»


    Mairae había cumplido su promesa diez años atrás. Un sacerdote sanador había viajado a Oralyn para cuidar de la madre de Auraya. Esto impedía que Leiard siguiera tratando a Ma-Tintor, por lo que Auraya le había enviado un mensaje para agradecerle su ayuda y explicarle que ya no era necesaria.


    Pese a las atenciones del sacerdote sanador, el estado de la madre de Auraya había empeorado. Entretanto, Auraya se había enterado a través de sus estudios de que los sacerdotes sanadores no poseían ni la mitad de habilidades y conocimientos que los tejedores de sueños. Comprendió que al sustituir los tratamientos de Leiard por los de un sacerdote sanador había condenado a su madre a una muerte más temprana y dolorosa.


    Su estancia en Jarime también le había enseñado hasta qué punto los circulianos despreciaban a los tejedores de sueños y desconﬁaban de ellos. Tras hacer indagaciones discretas entre sus profesores y sus compañeros sacerdotes, no había tardado en concluir que no podía declarar abiertamente que quería que Leiard o cualquier otro tejedor volviera a ocuparse de su madre. Habría topado con la oposición de sus superiores, y no poseía la autoridad suﬁciente para ordenar al sacerdote sanador que regresara a casa. Por consiguiente, tenía que encargarse de ello a escondidas.


    En una carta a su padre aconsejaba que su madre exagerara sus síntomas para convencer a todos de que estaba al borde de la muerte. Mientras tanto, su padre se había internado en el bosque para pedirle a Leiard que reanudara su tratamiento. El tejedor de sueños había accedido. Cuando Auraya había recibido la noticia de que su madre se moría, había animado al sacerdote sanador a volver a Jarime, pues ya había hecho todo cuanto estaba en su mano.


    Los cuidados de Leiard habían reanimado a su madre, tal como esperaba. Esta había encubierto su milagrosa recuperación quedándose en casa y recibiendo pocas visitas, lo que de todos modos coincidía con sus propias inclinaciones.


    «Yo estaba segura de que esto sería un factor en contra de mi elección. Deseaba con todas mis fuerzas convertirme en Blanca, pero me resistía a creer que los tejedores de sueños fueran malos o que yo hubiese hecho algo indebido. La ley que prohíbe recurrir a los servicios de los tejedores es ridícula. La eﬁcacia de las plantas y los otros remedios que usa Leiard no depende de si el que los utiliza es un pagano o un creyente. No he visto nada que me convenza de que los tejedores en general merezcan el odio o la desconﬁanza de los demás.


    »A pesar de todo, los dioses me eligieron. ¿Qué conclusión debo sacar de ello? ¿Que ahora están dispuestos a tolerar a los tejedores? —La recorrió una oleada de esperanza—. ¿Quieren que los circulianos acepten a los tejedores también? ¿Esperan que sea yo quien los persuada?»


    La esperanza se desvaneció y ella sacudió la cabeza. «¿Por qué habrían de hacerlo? ¿Por qué iban a mostrar la menor tolerancia hacia personas que no les rinden culto y que animan a otros a no hacerlo? Lo más probable es que me digan que me guarde mis simpatías y cumpla con mi trabajo.»


    ¿Por qué la molestaba eso? ¿Por qué simpatizaba con los miembros de una secta a la que no pertenecía? ¿Era simplemente porque aún se sentía en deuda con Leiard por todo lo que le había enseñado y por haber ayudado a su madre? En ese caso, tenía sentido que le preocupara el bienestar de él, pero no el de los tejedores de sueños que no conocía.


    «Es porque pienso en todos los conocimientos de sanación que se perderían si los tejedores de sueños dejaran de existir —se dijo—. Hace diez años que no veo a Leiard. Si estoy inquieta por él, seguramente es solo porque la vida de mi madre está en sus manos.»


    Sacó todas las cartas del compartimento y las puso en un cuenco plateado. Sujetó una ante sí, invocó magia y la proyectó en forma de una pequeña chispa. Se encendió una llama que empezó a consumir el resto del pergamino. Cuando estaba a punto de quemarle los dedos, ella dejó caer la carta en el cuenco y recogió otra.


    Las misivas ardieron una a una. Mientras les prendía fuego, Auraya se preguntó si los dioses la observaban. «Acordé con un tejedor de sueños que cuidara de mi madre. No pondré ﬁn a ese acuerdo por propia voluntad. Tampoco lo sacaré a la luz. Si los dioses lo desaprueban, ya me lo harán saber.»


    Tras tirar en el cuenco la última esquina de pergamino en llamas, retrocedió un paso y la contempló hasta que quedó reducida a cenizas. Se sintió mejor. Aferrándose a este bienestar, regresó a su alcoba y se acostó.


    «Ahora tal vez pueda dormir.»


    


    Los acantilados de Toren eran altos, oscuros y peligrosos. Durante las tempestades, el mar azotaba la pared de roca como si se empeñara en derribarla. Incluso en las noches tranquilas, las olas, aparentemente molestas por la presencia de la barrera natural, espumeaban allí donde rompían contra la peña. Si aquella guerra entre la tierra y el agua avanzaba hacia un desenlace, se desarrollaba con demasiada lentitud para que los ojos mortales adivinaran quién saldría vencedor.


    En un pasado remoto, muchas embarcaciones habían sido víctimas de esta batalla. En casi todas las noches, los acantilados negros apenas resultaban visibles, y se convertían en una amenaza oculta cuando las nubes tapaban la luna. Desde la construcción del faro, más de mil años atrás, los naufragios habían cesado.


    Las paredes curvas de la torre, hechas de la misma piedra que el precipicio sobre el que se alzaba, resistían los embates del tiempo y los elementos. El interior de madera, en cambio, había sucumbido hacía mucho a la podredumbre y el abandono, que solo habían respetado una escalera de piedra que ascendía en espiral por dentro de la pared. En lo alto había una habitación cuyo suelo era una enorme losa circular en la que se había practicado un agujero. Las paredes levantadas sobre ella habían sufrido un deterioro aún peor; solo se mantenían en pie los arcos. El tejado se había desplomado años atrás.


    El centro de la estancia había estado ocupado en otro tiempo por una esfera de luz tan intensa que cegaba a todo aquel que cometía la imprudencia de mirarla durante más de unos instantes. Los hechiceros se habían encargado de su mantenimiento, y durante siglos aquellas aguas habían sido seguras para los navegantes.


    Emerahl, una hechicera sabia, era la única humana que visitaba la habitación últimamente. Hacía años, mientras limpiaba de escombros parte de la estructura hueca, había encontrado una de las máscaras de los hechiceros que llevaban tanto tiempo muertos. En los agujeros para los ojos había incrustadas gemas oscuras que ﬁltraban la luz deslumbrante que ellos alimentaban con magia.


    Ahora el faro se caía a pedazos, abandonado, y las naves debían encontrar sin su ayuda el paso entre los oscuros acantilados. Cuando Emerahl llegó a la habitación superior, se detuvo unos instantes para recuperar el aliento. Apoyó una mano arrugada en la columna de un arco y tendió la vista hacia el mar. Unas luces diminutas atrajeron su mirada. Los barcos siempre esperaban al amanecer para cruzar el estrecho situado entre las peñas y las islas.


    «¿Sabrán de la existencia de este lugar? —se preguntó—. ¿Seguirá contando la gente historias de la luz que brillaba aquí? —Soltó un resoplido suave—. Si lo hacen, dudo que sepan que un hechicero ediﬁcó el faro por orden de Tempre, el dios del fuego. Seguramente ni siquiera recuerdan su nombre. Murió hace solo unos siglos, pero es tiempo suﬁciente para que los mortales olviden cómo era la vida antes de la Guerra de los Dioses.»


    ¿Había alguien en la actualidad que conociera los nombres de los dioses muertos? ¿Había académicos que estudiaran el tema? Tal vez en las ciudades. A los hombres y mujeres corrientes, que luchaban por sacar el máximo partido de sus vidas, no les importaban estas cuestiones.


    Emerahl bajó los ojos hacia el cúmulo de casas que bordeaba la costa. Entonces advirtió que algo se movía más cerca del faro y se le escapó un leve gruñido de desánimo. Hacía semanas que nadie se atrevía a visitarla. Una joven delgada con un jubón muy andrajoso subía la cuesta con diﬁcultad.


    Exhalando un largo suspiro, Emerahl contempló de nuevo las casas y rememoró el día en que habían llegado los primeros hombres. Un puñado de ellos había conseguido escalar los acantilados desde un único barco y había acampado en la zona. Ella había supuesto que se trataba de contrabandistas. Habían levantado unas barracas provisionales, y durante los primeros meses las habían desmontado y reconstruido hasta que habían encontrado un lugar lo bastante resguardado de las frecuentes tormentas para que las cabañas se mantuvieran en pie. En una ocasión se habían acercado a Emerahl con la intención de robarle, y ella les había enseñado a respetar su deseo de que la dejaran en paz.


    Los hombres se marchaban y regresaban con regularidad, y pronto unos barcos se sumaron al primero, seguidos de otros más. Un día arribó una embarcación de pesca cargada con mercancía y mujeres. Al poco tiempo, se oyó el tenue llanto de un bebé por la noche, y luego el de otro. Los bebés crecieron, y algunos de los niños llegaron a la edad adulta. Las muchachas se convirtieron en madres siendo aún demasiado jóvenes, y muchas no sobrevivieron al parto. Los habitantes de la aldea que alcanzaban los cuarenta años podían considerarse afortunados.


    Integraban un pueblo fuerte y feo.


    Su rudeza se suavizó con el paso de las generaciones y la inﬂuencia de los forasteros. Estos llegaban para establecer relaciones comerciales, y algunos se quedaban. Las casas de piedra de la zona reemplazaron las barracas construidas con materiales de desecho. La aldea creció. Soltaban a los animales domésticos para que pastaran las hierbas correosas de la cima del acantilado. Los huertos de verduras pequeñas y bien cuidadas desaﬁaban el aire salado, las tempestades y la pobreza del suelo.


    De vez en cuando, uno de los vecinos emprendía una excursión hasta el faro en busca de remedios y consejos de la mujer sabia que vivía allí. Emerahl lo toleraba porque le llevaban regalos: comida, ropa, pequeñas baratijas, noticias del mundo. No era reacia a los intercambios, siempre y cuando estos aportaran un poco de variedad a su vida diaria y a su dieta.


    Sin embargo, los aldeanos no siempre hacían un buen uso de los remedios de Emerahl. Una señora le pidió hierbela para sus hemorroides, pero la utilizó para envenenar a su esposo. Otra envió a su marido a por una cura para la impotencia y este, después de su siguiente viaje, acudió a ella de nuevo porque necesitaba un remedio para las verrugas genitales. Si Emerahl hubiera sabido que el muchacho dotado de magia que quería aprender a aturdir a los peces y a encender fuego iba a emplear estas habilidades para atormentar al tonto del pueblo, jamás se las habría enseñado.


    Pero ella no era responsable de nada de aquello. Lo que la gente decidiera hacer con lo que le compraban era problema suyo. Si no hubiera habido una mujer sabia a quien recurrir, la señora habría encontrado otra manera de matar a su esposo, el marido inﬁel habría caído en el desenfreno de todos modos (aunque tal vez con menos entusiasmo) y el matón dotado se habría valido de piedras y de sus puños.


    La joven de la aldea estaba a punto de llegar al faro. ¿Qué le pediría? ¿Qué le ofrecería a cambio? Emerahl sonrió. La gente la fascinaba y a la vez la repelía. Eran capaces de demostrar tanto una bondad asombrosa como una crueldad atroz. La sonrisa de Emerahl se torció. Había catalogado a los habitantes de la aldea como ejemplares crueles de la humanidad.


    Se dirigió hacia las escaleras y comenzó a descender. Cuando la chica llegó a la entrada sin puerta del faro, jadeando y con los ojos desorbitados, Emerahl casi había bajado del todo. La anciana se detuvo. Canalizó rápidamente su energía, y el montón de palos y ramas que había en el centro comenzó a arder. La joven se quedó mirando el fuego antes de alzar la vista hacia Emerahl, atemorizada.


    «Parece tan escuálida y cansada... Por otro lado, yo también.»


    —¿Qué quieres, niña? —inquirió Emerahl.


    —Dicen... dicen que ayudas a la gente.


    Hablaba con voz débil y apagada. Emerahl supuso que a la muchacha no le gustaba llamar la atención. Al estudiarla con detenimiento, observó señales de desarrollo físico en el rostro y el cuerpo de la chica. Se convertiría en una mujer atractiva, aunque ﬂaca y huesuda.


    —¿Quieres un encantamiento para atraer a un hombre?


    —No —respondió la joven con un estremecimiento.


    —¿Para ahuyentar a un hombre, entonces?


    —Sí. Y no solo a uno —añadió la muchacha—. A todos los hombres.


    Emerahl se rió con suavidad y continuó bajando los escalones.


    —Así que a todos los hombres, ¿eh? Algún día tal vez quieras hacer una excepción.


    —No lo creo. Los odio.


    —¿A tu padre también?


    —A él más que a nadie.


    «Ah, la típica adolescente.» Pero cuando Emerahl llegó a la parte inferior de la escalera, vio una desesperación profunda en los ojos de la chica. Se puso seria. No se trataba de una niña enrabietada y rebelde. Las atenciones no deseadas que debía de soportar la tenían aterrorizada.


    —Acércate al fuego.


    La muchacha obedeció. Emerahl señaló un viejo banco que había encontrado en la playa después de un naufragio, al pie del acantilado, mucho antes de que se fundara la aldea.


    —Siéntate.


    La chica así lo hizo. Emerahl se acomodó sobre la pila de mantas que le servían de cama, con un crujido de rodillas.


    —Sé preparar una poción que deshincha las velas de un hombre, ya me entiendes —le explicó a la joven—, pero administrarla es peligroso, y los efectos son pasajeros. La poción resulta inútil a menos que sepas lo que ocurrirá y hagas planes con antelación.


    —Pensaba que tal vez podrías volverme fea —dijo la chica con rapidez—, para quitarles las ganas de acercarse.


    Emerahl ﬁjó la mirada en la muchacha, que se ruborizó y bajó la vista al suelo.


    —La fealdad no garantiza tu seguridad, si un hombre está borracho y en condiciones de cerrar los ojos —aseveró en voz baja—. Además, como ya he dicho, quizá quieras hacer una excepción algún día.


    La joven frunció el entrecejo, pero guardó silencio.


    —Doy por sentado que allí abajo no hay nadie que quiera o pueda defender tu virtud, pues de lo contrario no habrías venido —prosiguió Emerahl—, así que tendré que enseñarte a hacerlo por ti misma.


    Agarró una cadena que llevaba al cuello y se la quitó pasándola por encima de su cabeza. La chica contuvo la respiración al ver el objeto que pendía de ella. Era una sencilla gota de resina endurecida de un árbol de démbar. A la luz de la hoguera, emitía un resplandor color naranja intenso. Emerahl tendió el colgante hacia ella.


    —Míralo bien.


    La muchacha obedeció, con los ojos muy abiertos.


    —Escucha mi voz. Quiero que mantengas la vista ﬁja en esta gota. Contempla el interior. Al mismo tiempo, sé consciente del calor del fuego que arde junto a ti. —Emerahl continuó hablando, observando con atención el rostro de la chica. Cuando los intervalos entre los parpadeos de la joven se alargaron, movió el pie. Los ojos clavados en el colgante permanecieron inmóviles. Asintiendo para sí, Emerahl le indicó que extendiera el brazo hacia el colgante. La mano de la muchacha se movió lentamente hacia delante—. Detente, justo ahí, cerca de la gota, pero sin tocarla. Siente el calor del fuego. ¿Lo notas?


    La chica asintió despacio.


    —Bien. Ahora imagina que absorbes calor del fuego. Imagínate que su suave calidez inunda tu cuerpo. ¿Estás entrando en calor? Sí. Ahora envía esa calidez a la gota.


    De inmediato, la resina empezó a brillar. La joven pestañeó y miró el colgante con ﬁjeza, asombrada. El resplandor se apagó.


    —¿Qué ha pasado?


    —Acabas de hacer un poco de magia —le informó Emerahl. Bajó el colgante y se lo puso de nuevo al cuello.


    —¿Poseo algún don mágico?


    —Por supuesto. Todo hombre y mujer los poseen. La mayoría apenas es lo bastante poderosa para encender una vela, pero tú lo eres más.


    A la chica le centellearon los ojos de emoción. Emerahl soltó una risita.


    —Pero no te creas que vas a convertirte en una gran hechicera, niña. Estás dotada, pero no tanto.


    Esto produjo el efecto sosegador que la mujer buscaba.


    —¿Qué puedo hacer?


    —Persuadir a otros de que se lo piensen dos veces antes de prestarte más atención de la que deseas. Provocar una simple punzada de dolor como advertencia, y paralizar temporalmente a aquellos que no lo entiendan o que estén demasiado borrachos para sentir dolor. Te enseñaré a hacer ambas cosas y además te regalaré un pequeño consejo: aprende el arte del halago o del rechazo humorístico. Aunque tal vez te gustaría despojar a esos hombres de su dignidad, un orgullo herido alimenta la sed de venganza. No tengo tiempo de enseñarte algo tan complejo como la técnica para abrir una puerta cerrada con llave o repeler un ataque con cuchillo.


    La muchacha asintió con seriedad.


    —Lo intentaré, aunque no estoy segura de que funcione con mi padre.


    Emerahl vaciló por unos instantes. De modo que era eso.


    —Entiendo. Te enseñaré esos trucos esta noche, pero no debes dejar de practicarlos. Es como tocar la ﬂauta de hueso: aunque te acuerdes de una melodía, si no practicas con el instrumento, tus dedos pierden la destreza para tocarla.


    La joven asintió de nuevo, esta vez de forma enérgica. Emerahl se quedó callada, contemplando a su alumna con melancolía. Aunque esta había tenido una vida dura, aún gozaba de una ignorancia feliz respecto al mundo, aún estaba llena de esperanza. La mujer bajó la mirada hacia sus propias manos marchitas. «¿Soy diferente de ella, pese a los años que le llevo? Hace mucho que dejé atrás mi juventud, y el mundo ha seguido su curso, pero continúo aferrándome a la vida. ¿Por qué me empeño en ello, si ya no queda nadie como yo?


    »Porque puedo», se respondió a sí misma.


    Con una sonrisa quebrada, se dispuso a enseñarle a una muchacha más cómo defenderse.
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    Los responsables del templo no apostaban guardias en la entrada. En principio, todo el mundo era libre de entrar. Una vez dentro, sin embargo, los visitantes necesitaban que les indicaran dónde encontrar a quienes mejor podían atender a sus necesidades, por lo que todos los iniciados en el sacerdocio dedicaban parte de su tiempo a trabajar como guías.


    Al novicio Rimo no le molestaba cumplir esta parte de su trabajo. Por lo general, consistía en pasearse por los senderos del templo, disfrutando del sol y señalando a la gente adónde debía ir, lo que resultaba mucho más fácil y satisfactorio que las clases de leyes y sanación. Casi en todos sus turnos sucedía alguna cosa divertida, y más tarde él se reunía con sus compañeros novicios para comparar sus anécdotas.


    Tras recibir durante varios días a monarcas, nobles y otros dignatarios venidos de fuera, a los novicios no les impresionaban demasiado los relatos de encuentros con personas importantes. Por otro lado, las historias sobre las extravagancias de los visitantes comunes no habían recuperado su popularidad. Rimo sabía que solo se ganaría la admiración de los demás con algo tan extraordinario como conocer a Auraya la Blanca, y había tantas posibilidades de que esto ocurriera como de...


    Rimo se detuvo y contempló con incredulidad a un hombre alto y barbado que había atravesado el Arco Blanco. «¿Un tejedor de sueños? ¿Aquí?» Nunca antes había visto a un pagano en el templo. No se atrevían a entrar en el lugar más sacro para los circulianos.


    Rimo miró alrededor esperando ver a alguien dirigirse a toda prisa hacia el tejedor. Se le cayó el alma a los pies cuando se dio cuenta de que era el único guía que había por allí. Por un momento se planteó la posibilidad de ﬁngir que no había reparado en la presencia del pagano, pero a algunos eso les habría parecido tan reprobable como animar al hombre a entrar en los ediﬁcios sagrados. Con un suspiro, Rimo se obligó a seguirlo.


    Cuando se acercaba al tejedor, este se detuvo y se volvió hacia él. «Solo tengo que averiguar qué quiere —se dijo Rimo—, y luego invitarlo a marcharse. Pero ¿y si se niega? ¿Y si recurre a la fuerza? Bueno, llegado el caso hay muchos sacerdotes por aquí.»


    —¿Puedo ayudarte? —preguntó Rimo con rigidez.


    El tejedor de sueños ﬁjó la mirada en un punto situado detrás de la cabeza de Rimo. O tal vez dentro de su cabeza.


    —Vengo a entregar un mensaje. —El pagano extrajo un cilindro de su túnica.


    Rimo frunció el ceño. ¿Entregar un mensaje? Eso signiﬁcaba adentrarse aún más en el recinto del templo, o tal vez incluso entrar en los ediﬁcios. No podía permitirlo.


    —Dámelo a mí —exigió—. Me encargaré de que sea entregado.


    Para alivio de Rimo, el tejedor le tendió el mensaje.


    —Gracias —dijo antes de dar media vuelta y encaminarse de nuevo hacia la puerta.


    Rimo bajó la vista al cilindro que sostenía entre las manos. Era un sencillo tubo de madera para mensajes. Cuando leyó el nombre del destinatario escrito con tinta en el lado, se le cortó la respiración a causa del asombro. Clavó los ojos en el tejedor de sueños. Aquello era de lo más extraño. La carta iba dirigida a la «Sacerdotisa Superior Auraya». ¿Qué hacía un pagano llevándole un mensaje a Auraya la Blanca?


    Quizá el hombre lo había robado para echar un vistazo a su contenido. Rimo examinó el cilindro con cuidado, pero el sello estaba intacto y no había señales de manipulación. Aun así, aquello era demasiado raro. Otros sacerdotes podían hacer preguntas. Reﬂexionó por un momento, con la vista ﬁja en la espalda del hombre que se alejaba antes de echar a andar a paso veloz tras él.


    —Tejedor.


    El hombre se detuvo, miró hacia atrás y una arruga se formó en su entrecejo.


    —¿Cómo es que te han encomendado a ti que entregues el mensaje? —inquirió Rimo.


    El hombre apretó los labios.


    —Nadie me lo ha encomendado. Hace unos días me encontré al mensajero borracho e inconsciente a un lado del camino. Puesto que conozco a la destinataria y me dirigía hacia aquí, decidí traer la carta yo mismo.


    Rimo echó una ojeada al nombre escrito en el cilindro. ¿Conocía a la destinataria? Imposible. Aun así, toda precaución era poca.


    —Entonces me aseguraré de que lo reciba de inmediato —dijo.


    Rimo giró sobre los talones rápidamente y comenzó a caminar hacia la Torre Blanca. Tras dar varios pasos volvió la vista atrás y comprobó aliviado que el tejedor había cruzado el arco de salida en dirección a la zona oeste de la ciudad. Miró de nuevo el nombre de la destinataria del mensaje y sonrió. Con un poco de suerte, tendría la oportunidad de entregarlo en persona. Entonces sí que dispondría de una historia interesante que contar.


    Con un entusiasmo creciente, alargó sus zancadas hacia la entrada de la Torre Blanca.


    


    El embajador de Sennon se embarcó en otra larga digresión sobre un episodio de la historia de su país; algo habitual entre sus paisanos cuando argumentaban su punto de vista. La expresión de Auraya cambió ligeramente. A un observador de la reunión le habría parecido que estaba absorta en las palabras del hombre. Danyin, que empezaba a conocerla mejor, veía en ella signos de paciencia forzada. Como a la mayoría de los hanianos, directos y francos, los discursos ﬂoridos e interminables de los sennenses le resultaban tediosos.


    —Nos sentiríamos honrados, complacidos hasta el arrobo, de hecho, si visitarais la ciudad de las estrellas. Desde que los dioses eligieron al gran Juran un siglo ha, solo hemos sido bendecidos con la oportunidad de recibir y acoger a los Elegidos en nueve ocasiones. ¿Acaso no sería maravilloso que los más recientes representantes de las divinidades fueran los próximos en caminar por las calles de Karienne y ascender a las dunas de Hemmed?


    «¿Eso es todo? —Danyin reprimió un suspiro. El elaborado discurso del embajador no era, en esencia, más que una invitación a visitar su país—. Aunque también está dando a entender que los Blancos apenas viajan a Sennon. No sería de extrañar que los sennenses se sintieran un poco dejados de lado.»


    El problema era que una cordillera y un desierto separaban Sennon de Hania, y que la carretera a Karienne era larga y accidentada. Aunque Dunway también se encontraba al otro lado de las montañas, al menos era accesible por mar. El principal puerto de Sennon estaba situado en el extremo opuesto del continente. Cuando hacía buen tiempo, una travesía por mar podía durar meses. Cuando no, podía resultar más larga que el trayecto por tierra. Si Sennon llegaba a convertirse en un aliado, los Blancos tendrían que desplazarse hasta allí más a menudo.


    Danyin sospechaba que otro motivo por el que los Blancos se mostraban reacios a invertir tiempo en el viaje era que un gran número de sennenses seguían adorando a dioses muertos. Los emperadores de Sennon de todas las épocas habían fomentado la creencia de que su pueblo debía ser libre de venerar a los dioses que quisiera, y que no correspondía a los gobernantes decidir si dichos dioses eran reales o no. Probablemente seguirían fomentándola mientras el «impuesto religioso» de Sennon continuara engrosando su fortuna.


    Solo una secta protestaba tan abiertamente contra la situación como los circulianos. Se hacían llamar pentadrianos. Al igual que los circulianos, adoraban a cinco dioses, pero esta era la única semejanza entre ellos. Sus dioses no existían, por lo que engatusaban a sus seguidores con trucos y encantamientos. Se rumoreaba que los pentadrianos sacriﬁcaban esclavos a estos dioses y se entregaban a ritos de fertilidad orgiásticos. Con toda seguridad estos actos garantizaban que sus adeptos no se atrevieran a dudar de la existencia de sus dioses, por temor a descubrir que su depravación no estaba justiﬁcada.


    Auraya posó la vista en Danyin, que notó que le ardían las mejillas de vergüenza. Se suponía que debía prestar atención a la divagación incesante del embajador para proporcionar a la Blanca análisis útiles cuando los necesitara. «Supongo que le he aportado un análisis, aunque no uno que le resulte muy útil ahora mismo.»


    La puerta de la habitación se abrió, y Dyara entró. Danyin advirtió divertido que la mujer mayor examinaba a Auraya con ojo crítico, como una madre buscando algo que reprochar en la conducta de su hija. Reprimió una sonrisa. A Auraya le llevaría un tiempo conducirse con la misma seguridad en sí misma que Dyara. Se encontraba en una situación interesante, ahora que había pasado de ejercer la dignidad más alta que una sacerdotisa mortal podía alcanzar a ocupar la posición más baja entre los inmortales.


    —Ha llegado un mensaje de tu hogar, Auraya —dijo Dyara—. ¿Deseas recibirlo ahora?


    A Auraya se le iluminó la mirada.


    —Sí, gracias.


    Dyara se apartó para dejar pasar a un novicio, que entró y le tendió con mano vacilante un cilindro con un mensaje.


    Auraya le sonrió al joven y parpadeó sorprendida. Cuando Dyara condujo al mensajero a la puerta de la habitación, Auraya rompió el sello e inclinó el tubo para sacar el documento. Danyin vio unas marcas en el pergamino. Oyó que ella inspiraba con brusquedad y la observó con atención. Se había puesto pálida.


    Auraya miró a Dyara, que arrugó el ceño y se volvió hacia el embajador.


    —Confío en que tu visita al templo haya sido placentera, embajador Shemeli. ¿Me permites acompañarte a la salida?


    El hombre titubeó y luego ejecutó una ligera reverencia.


    —Sería todo un honor para mí, Dyara la Blanca. —Formó un círculo con las manos y dirigió a Auraya una inclinación de cabeza—. Ha sido un placer hablar con vos, Auraya la Blanca. Espero que volvamos a celebrar un encuentro pronto.


    Ella lo miró a los ojos y asintió.


    —Yo también.


    Mientras Dyara salía de la habitación con el hombre, Danyin escrutó el rostro de Auraya. Aunque la Blanca más reciente no apartaba la vista de un jarrón, él estaba convencido de que este no era el objeto de su atención. ¿Eran lágrimas lo que brillaba en sus ojos?


    Danyin desvió la mirada para no violentarla. Conforme el silencio se prolongaba, él comenzó a incomodarse. Resultaba un poco inquietante ver a uno de los Blancos al borde del llanto. Se suponía que debían ser fuertes, que debían mantener el control en todo momento. «Pero ella no es precisamente una veterana —se recordó Danyin—. Y yo preferiría que los guías de las personas en materia de leyes y moral siguieran teniendo sentimientos humanos.»


    La puerta se abrió, Dyara entró de nuevo y se detuvo, con la mano aún en el pomo.


    —Lo siento, Auraya. Pasa el resto del día como desees. Vendré a verte por la noche, cuando me haya desocupado.


    —Gracias —respondió Auraya en voz baja.


    Dyara clavó la vista en Danyin y señaló la puerta con la cabeza. Este se levantó y salió de la habitación tras ella.


    —¿Malas noticias? —preguntó él después de cerrar la puerta.


    —Su madre ha muerto. —Dyara torció el gesto—. Es un momento muy inoportuno. Vete a casa, Danyin Lanza. Regresa mañana a la misma hora.


    Danyin movió la cabeza aﬁrmativamente y realizó la señal del círculo. Dyara se alejó con grandes zancadas. Él dirigió la mirada hacia la escalera, al ﬁnal del pasillo, y luego a la puerta de la habitación de la que acababa de salir. Una tarde libre. Hacía días que no disponía de un momento para sí. Podría visitar el Gran Mercado y gastar parte del dinero que ganaba en regalos para su esposa y sus hijas. Podría leer un poco.


    La imagen de la cara pálida de Auraya le vino a la memoria. «Debe de estar llorando su pérdida —pensó—. ¿Habrá alguien aquí que la consuele? ¿Un amigo? ¿Uno de los sacerdotes, tal vez?»


    Sus planes de visitar mercados o leer se evaporaron. Con un suspiro, llamó a la puerta. Al cabo de un instante, esta se abrió. Auraya lo miró con expresión inquisitiva y, al leerle la mente, esbozó una sonrisa lánguida.


    —Estaré bien, Danyin.


    —¿Puedo hacer algo? ¿Traer a alguien?


    Ella sacudió la cabeza y luego frunció el entrecejo.


    —Tal vez sí. No traerlo, sino localizarlo. Averigua dónde se hospeda el hombre que vino con el mensaje al templo. Sin duda Rimo, el novicio, podrá describirlo. Si es quien yo sospecho, se llama Leiard.


    Danyin asintió.


    —Si aún está en la ciudad, lo encontraré.


    


    No muy lejos, a su izquierda, tres mujeres estaban de pie frente a una mesa, preparando la cena. De forma casi maquinal amasaban, removían y rebanaban con manos expertas mientras charlaban entre ellas sobre la inminente boda de la hija de su patrón.


    Detrás, a mucha mayor distancia, un hombre prácticamente había alcanzado un estado mental meditativo mientras modelaba la arcilla que tenía entre sus manos para formar un cuenco. Satisfecho, lo separó del torno con un trozo de alambre y lo colocó junto a los otros que había fabricado antes de coger más arcilla.


    A su derecha, un joven pasó a toda prisa, rendido y desanimado. Sus padres se habían peleado otra vez. Como de costumbre, la discusión había acabado con ruidos sordos de puñetazos y gemidos de dolor. Contempló a los forasteros que aún pululaban por el mercado, aparentemente ajenos a la existencia de carteristas, y se animó un poco. Tendría víctimas fáciles aquella noche.


    Más lejos a la derecha, pero con mayor intensidad, una madre discutía con su hija. La riña terminó con una oleada de satisfacción y rabia cuando la hija cerró de un golpe la puerta que había entre las dos.


    Leiard respiró hondo y dejó que estas y otras mentes se desvanecieran de sus sentidos. El dolor en su cuerpo había cedido el paso a un cansancio más soportable. Estaba tentado de acostarse a echar una cabezada, pero eso le espantaría el sueño, y ya había pasado demasiadas noches en blanco preguntándose si había tomado la decisión correcta al hacerse cargo de la carta que llevaba el mensajero.


    «Alguien tenía que hacerlo —pensó—. ¿Por qué le conﬁaría Pa-Tintor la tarea a ese muchacho?»


    Probablemente había comenzado la temporada de la cosecha, y había pocas personas disponibles para llevar el mensaje. Quizá el chico se había ofrecido voluntario con la intención de librarse del trabajo duro, y Pa-Tintor no conocía su tendencia a la holgazanería.


    Leiard había sonsacado suﬁciente información al joven aturdido por el alcohol para comprender por qué el padre de Auraya había mandado un mensaje en vez de pedirle al sacerdote Avorim que comunicara la noticia mentalmente. El sacerdote estaba enfermo. Había sufrido un desmayo hacía varios días.


    Como Avorim no se hallaba en condiciones, a Pa-Tintor no le había quedado otro remedio que enviar a un mensajero. Leiard no tenía idea de si el estado del sacerdote era muy grave. El anciano podía estar muriéndose. Si no encontraba a otro mensajero, tal vez Auraya no se enteraría del fallecimiento de su madre.


    Irónicamente, Leiard solo había topado con el mensajero borracho porque la muerte de Ma-Tintor lo había liberado de la obligación de quedarse. Todos los años viajaba a una ciudad situada a varios días de camino de Oralyn para comprar remedios que no podía elaborar por sí mismo. El chico le había dado lo que quedaba del dinero que Pa-Tintor le había facilitado para comida y alojamiento, pero al llegar a la ciudad, Leiard había descubierto que la suma no era suﬁciente para pagar los servicios de otro mensajero.


    El tejedor de sueños se había planteado la posibilidad de llevarle la carta al sacerdote local, pero había supuesto que este no creería su explicación sobre cómo había llegado a sus manos el mensaje. Esto lo dejaba con solo dos opciones: devolverlo a Pa-Tintor, que en aquellos momentos no necesitaba un motivo más de decepción y angustia, o entregarlo él mismo. Había concluido que bastaría con ponerlo en manos de uno de los guardianes de la entrada del templo.


    Sin embargo, en la entrada no había encontrado guardias o custodios. Al recordar su llegada al templo, a Leiard se le erizó el vello. Había estado demasiado distraído con el bullicio que lo rodeaba para reparar en la enorme Torre Blanca que se erguía sobre los ediﬁcios de la ciudad. No la había visto hasta que se encontraba frente al arco que daba acceso al templo.


    Había algo en ella que le había helado la sangre. Una parte de él se había llenado de admiración y asombro por la pericia que sin duda había requerido su construcción, pero otra parte, acobardada, lo impulsaba a dar media vuelta y alejarse de allí lo más rápidamente posible.


    Su determinación de hacer llegar el mensaje a su destino había impedido que huyera. No había viajado desde tan lejos para salir despavorido. Pero en la entrada no había nadie a quien entregar la carta, y ninguno de los sacerdotes del interior parecía dispuesto a acercarse a él. Leiard había tenido que atravesar el arco para captar la atención de alguien. Tras pasarle el mensaje a un sacerdote joven, se había marchado a toda prisa, aliviado por haberse quitado al ﬁn ese peso de encima.


    Jarime había crecido y cambiado desde su última visita, pero eso solía ocurrir con las ciudades. La densa mezcla de personas resultaba tan estimulante como agotadora. Leiard había caminado durante horas hasta encontrar una hospedería para tejedores de sueños. Sus propietarios eran Tanara y Milo Tahonero, una pareja humilde que había heredado un pequeño ediﬁcio de viviendas. Su hijo Jayim había decidido convertirse en tejedor de sueños, lo que les inspiró la idea de ofrecer alojamiento a tejedores que estuvieran de paso en la ciudad. Vivían en el primer piso y alquilaban la planta baja a comerciantes.


    Tanara lo había acompañado a una habitación y lo había dejado descansar. Leiard no pudo resistir la tentación de entrar en trance para explorar superﬁcialmente los pensamientos de los habitantes de la ciudad que lo rodeaban. Eran como las personas de todas partes, inmersas en vidas tan variadas como los peces del mar; brillantes y oscuras, fáciles y duras, generosas y egoístas, esperanzadas, resueltas, resignadas. También había percibido la mente de su anﬁtriona, que estaba abajo, en la cocina, pensando que pronto debía avisar a Leiard que bajara a cenar. También esperaba que él ayudara a su hijo.


    Leiard aspiró profundamente de nuevo y abrió los ojos. El maestro de Jayim había muerto el invierno anterior, y ningún otro tejedor de sueños había sido elegido para ocupar su lugar. Leiard sabía que tendría que defraudarlos de nuevo. Regresaría a la aldea al día siguiente. Aunque él hubiera estado dispuesto a aceptar otro discípulo, Jayim habría tenido que irse con él. Los Tahonero seguramente habrían preferido que su hijo se quedara sin instrucción a permitir que se marchara.


    «Si Jayim quisiera marcharse conmigo, ¿se lo permitiría?» Leiard se sentía obligado a ello. El número de tejedores de sueños se había reducido, y habría sido una lástima que el joven renunciara a convertirse en uno por falta de maestro. Tal vez cuando conociera al muchacho contemplaría la posibilidad. Después de todo, habría accedido a formar a Auraya si ella se lo hubiera pedido.


    Se puso de pie, se desperezó y se acercó a un banco estrecho en el que Tanara había colocado un cuenco de agua grande y unas toallas ásperas. Se lavó despacio, se vistió con su juego adicional de jubón y pantalones, y encima se puso el chaleco de tejedor de sueños. Tras salir de la habitación, se dirigió hacia la zona común situada en el centro de la casa y encontró a Tanara sentada en un viejo cojín, con el ceño fruncido por la concentración. Se hallaba cociendo pan en una piedra grande y plana apoyada sobre dos ladrillos. Como no había fuego bajo la piedra, él supuso que la mujer estaba calentándola con magia.


    —Tejedor de sueños Leiard —dijo, y las arrugas en las comisuras de sus ojos se hicieron más profundas cuando sonrió—. No tenemos criados y preﬁero cocer el pan que comprar la porquería que venden en la tienda de al lado. Solo he probado su comida dos veces, y las dos me puse enferma. Por otro lado, no se retrasan con el alquiler, así que no debería quejarme. —Señaló una puerta con la cabeza—. Jayim ha vuelto.


    Al girarse, Leiard vio a un muchacho repantigado en un banco de madera en la habitación contigua. Su chaleco de tejedor de sueños estaba en el suelo, junto a él. Tenía el jubón empapado en sudor.


    —Jayim, este es el tejedor Leiard —le dijo Tanara alzando la voz—. Hazle compañía mientras yo termino.


    El joven tejedor de sueños alzó la vista y pestañeó sorprendido al reparar en la presencia de Leiard. Se enderezó en el asiento al tiempo que Leiard entraba en la habitación.


    —Hola —dijo.


    —Te saludo —respondió Leiard. «No me ha saludado del modo tradicional. ¿Será por desconocimiento, o simplemente por desprecio hacia el ritual?»


    Leiard se sentó en una silla frente a Jayim. Se ﬁjó en el chaleco. El chico siguió la dirección de su mirada y acto seguido se apresuró a recoger la prenda y colgarla del respaldo del banco.


    —Hace calor hoy, ¿no? —comentó—. ¿Habías estado antes en la ciudad?


    —Sí, hace tiempo —contestó Leiard.


    —¿Cuánto?


    Leiard arrugó el entrecejo.


    —No estoy muy seguro.


    El muchacho se encogió de hombros.


    —Entonces debe de haber sido hace mucho tiempo. ¿La ves muy distinta?


    —He observado algunos cambios, pero no me he formado una idea muy clara porque solo he visto una parte de la ciudad desde que he llegado esta tarde —explicó Leiard—. Tengo la impresión de que comer en los puestos callejeros sigue siendo tan peligroso como siempre.


    Jayim soltó una risita.


    —Sí, pero algunos están bien. ¿Te quedarás una temporada?


    Leiard sacudió la cabeza.


    —No, me marcho mañana.


    El joven no disimuló bien su alivio.


    —¿Regresarás a... cómo se llamaba?


    —Oralyn.


    —¿Dónde está eso?


    —Cerca de la frontera con Dunway, justo al pie de las montañas.


    Jayim abrió la boca para decir algo, pero se interrumpió cuando se oyeron unos golpes en la puerta.


    —Ha venido alguien, mamá.


    —Pues ve a abrirle.


    —Pero... —Jayim miró a Leiard—. Estoy haciendo compañía a nuestro huésped.


    Tanara se levantó con un suspiro. Caminó hacia la puerta principal, hasta que Leiard la perdió de vista, aunque siguió escuchando el golpeteo de sus sandalias contra las baldosas del suelo. Oyó el sonido de una puerta al abrirse, unas voces femeninas y luego los pasos de dos personas que se acercaban.


    —Tenemos una clienta —anunció Tanara al entrar en la habitación.


    Una mujer envuelta en una amplia tela oscura apareció tras ella. La prenda le cubría la cabeza y ocultaba su rostro.


    —No he venido en busca de sanación —dijo—, sino para ver a un viejo amigo.


    En cuanto Leiard oyó su voz, sintió un escalofrío sin saber muy bien por qué. Se puso de pie casi sin darse cuenta. La mujer se quitó la tela de la cabeza y sonrió.


    —Te saludo, tejedor de sueños Leiard.


    Sus facciones habían cambiado. La redondez infantil había desaparecido, dejando al descubierto una frente y un mentón de formas elegantes, así como unos pómulos elevados. Llevaba el cabello recogido en un peinado soﬁsticado como los que lucían los ricos y los seguidores de la moda. Parecía más alta.


    Sin embargo, sus ojos seguían siendo iguales que antes: grandes, expresivos y con un brillo de inteligencia, escrutaban el rostro de Leiard. «Debe de estar preguntándose si me acuerdo de ella —pensó él—. La recuerdo, pero no así.»


    Auraya se había convertido en una mujer llamativamente hermosa. Nadie que la hubiera conocido en la aldea cuando era niña lo habría predicho. En aquel entonces se la veía demasiado frágil y delgada. La moda de la ciudad la favorecía mucho más.


    «¿La moda de la ciudad? Ella no se había instalado allí para seguir la moda, sino para ordenarse sacerdotisa. —De pronto pensó en sus anﬁtriones. Tal vez les asustaría saber que tenían a una sacerdotisa circuliana en casa; más aún, a una sacerdotisa superior—. Por lo menos Auraya ha tenido la sensatez de cubrir su ropa sagrada.» Se volvió hacia Tanara.


    —¿Hay algún lugar donde pueda hablar en privado con la dama?


    Tanara sonrió.


    —Sí, en la azotea. Se está bien allí las tardes de verano. Seguidme.


    La mujer los guió a través de la sala común hasta la escalera situada frente a la entrada principal. Cuando Leiard salió al terrado, le sorprendió descubrir que estaba repleto de macetas y asientos de madera gastados. Vio los ediﬁcios de pisos vecinos y a otras personas que mataban el tiempo en los jardines de las azoteas.


    —Traeré bebidas frías —dijo Tanara antes de desaparecer escaleras abajo.


    Auraya se sentó frente a Leiard y suspiró.


    —Debería haberte enviado un mensaje para avisarte de que vendría, o haber quedado contigo en otro sitio, pero en cuanto me enteré de que estabas aquí... —dijo dedicándole una sonrisa torcida—, tuve que venir directamente.


    Él asintió.


    —Necesitabas hablar de tu madre con alguien que la conociera —aventuró.


    La sonrisa se esfumó.


    —Sí. ¿Cuál fue la causa de...?


    —La vejez y la enfermedad. —Extendió las manos a sus costados—. Su dolencia se agravaba con la edad. Era inevitable que ella acabara por sucumbir.


    Auraya hizo un gesto aﬁrmativo.


    —¿O sea que eso fue todo? ¿No hubo nada más?


    Él sacudió la cabeza.


    —Después de mantener a raya una enfermedad durante mucho tiempo, es normal sorprenderse cuando acaba con la vida de alguien.


    Ella hizo una mueca.


    —Sí..., sobre todo cuando ocurre en un momento... inconveniente. —Exhaló un largo suspiro—. ¿Cómo está mi padre?


    —Estaba bien cuando partí hacia aquí. Triste, por supuesto, pero resignado.


    —Le dijiste al novicio que habías encontrado el mensaje en manos de un mensajero ebrio. ¿Sabes por qué no se ha puesto en contacto conmigo el sacerdote Avorim?


    —Según el mensajero, está enfermo.


    Ella asintió.


    —Debe de ser muy mayor. Pobre Avorim. Yo le hacía la vida imposible en sus clases. Y también a ti. —Alzó la mirada y lo examinó con una sonrisa tenue—. Es curioso. Te reconozco, pero te noto cambiado.


    —¿En qué sentido?


    —Pareces más joven.


    —Los niños consideran viejos a todos los adultos.


    —Sobre todo cuando los adultos tienen el pelo blanco —dijo ella. Tiró de la tela que la cubría—. Hace demasiado calor para ir tan abrigada —prosiguió—. Temía que si la gente me veía llegar, tus anﬁtriones tuvieran problemas.


    —No sé cómo es la vida de los tejedores de sueños en la ciudad.


    —Pero crees que tus anﬁtriones se atemorizarían si supieran quién soy —supuso.


    —Probablemente.


    Auraya juntó las cejas.


    —No quiero que me tengan miedo. No me gusta. Ojalá... —Suspiró—. Pero ¿quién soy yo para querer cambiar la forma de ser de la gente?


    Leiard le escudriñó el rostro.


    —Estás en mejor posición para ello que la mayoría.


    Ella se quedó mirándolo y sonrió con timidez.


    —Supongo que sí. La pregunta es: ¿lo permitirán los dioses?


    —No estarás pensando en preguntárselo, ¿verdad?


    Auraya arqueó las cejas.


    —Tal vez.


    Al observar el brillo intenso de sus ojos, Leiard sintió un afecto inesperado por ella. Al parecer, aún quedaba en Auraya algo de la niña curiosa y persistentemente inquisitiva que había sido. Se preguntó si revelaba esa faceta a sus iguales, y si ellos la sobrellevaban bien.


    «Incluso me la imagino asediando a los dioses con preguntas sobre la naturaleza del universo —pensó riendo para sus adentros. Entonces se puso serio—. Hacer preguntas es fácil. Conseguir que las cosas cambien, no tanto.»


    —¿Cuándo piensas marcharte? —quiso saber Auraya.


    —Mañana.


    —Entiendo. —Apartó la vista—. Esperaba que te quedaras más tiempo. Unos días, tal vez. Me gustaría volver a hablar contigo.


    Él reﬂexionó sobre su petición. «Solo unos días.» Unos pasos procedentes de la escalera anunciaron el regreso de Tanara. Llevaba una bandeja con copas de cerámica y un plato de frutos secos. Bajó la bandeja y se la ofreció a Auraya. Cuando esta extendió el brazo para coger una copa, Tanara reprimió un grito y sus manos dejaron caer la bandeja que sostenían.


    Leiard advirtió que Auraya doblaba ligeramente los dedos. La bandeja se detuvo y permaneció ﬂotando en el aire, con el líquido agitado en el interior de las copas. El tejedor levantó la mirada hacia Tanara, que contemplaba a Auraya con ﬁjeza. Leiard se percató de que la tela que cubría a la joven había resbalado de su cuello, dejando al descubierto el borde de su cirque.


    Él se levantó y posó las manos en los hombros de Tanara.


    —No tienes nada que temer —aseguró en tono tranquilizador—. Sí, es una sacerdotisa, pero también es una vieja amiga mía. Es de la aldea que está cerca de mi...


    Tanara le agarró la mano con los ojos desorbitados.


    —No es una sacerdotisa —jadeó—, es más que eso. Es... es... —Clavó la vista en Leiard—. ¿Eres amigo de Auraya la Blanca?


    —Soy... —¿Auraya la qué? Leiard bajó los ojos hacia Auraya, que había torcido la boca en una mueca de vergüenza. Entonces se ﬁjó en el cirque. No tenía el ribete dorado propio de los sacerdotes superiores.


    De hecho, no tenía ribete alguno.


    —¿Cuándo ha sucedido? —preguntó él sin pensar.


    Ella le sonrió como disculpándose.


    —Hace nueve o diez días.


    —¿Por qué no me lo habías dicho?


    —Estaba esperando el momento oportuno.


    Tanara soltó la mano de Leiard.


    —Lo siento. No era mi intención estropear la sorpresa.


    Auraya se rió, azorada.


    —No importa. —Cogió la bandeja y la depositó en el banco que tenía a su lado—. Soy yo quien debería pedir perdón por causar tantas molestias. Debería haber organizado el encuentro con Leiard en otra parte.


    Tanara sacudió la cabeza.


    —¡No! Sois bienvenida aquí. Siempre que queráis hacernos una visita, no dudéis en...


    Auraya entornó los párpados de forma apenas perceptible antes de desplegar una ancha sonrisa y ponerse de pie.


    —Gracias, Tanara Tahonero. Eso signiﬁca para mí más de lo que te imaginas. Pero, por lo pronto, creo que debo disculparme por echaros a perder la noche. —Se arropó bien con la tela—. Y debo regresar al templo.


    —Ah... —Tanara miró a Leiard, compungida—. Os acompaño a la puerta.


    —Gracias.


    Cuando las dos mujeres se marcharon, Leiard se sentó despacio. «Auraya es uno de los Blancos.»


    La pesadumbre se apoderó de él. Había visto potencial en ella. Era inteligente, pero no arrogante; sentía curiosidad respecto a otros pueblos, pero no los despreciaba.


    Su facilidad para aprender y aprovechar los dones era muy superior a la de cualquiera de los discípulos anteriores de Leiard.


    Ellos la habían elegido, claro está. Leiard incluso había intentado convencerse de que era más conveniente que Auraya se hubiese unido a los circulianos, pues debido a las restricciones que pesaban sobre la vida de los tejedores de sueños, su capacidad se habría malgastado.


    «¿Y acaso no es mejor aún que ahora ﬁgure entre los Blancos inmortales? —se preguntó con amargura—. El mundo se beneﬁciará de su talento para siempre. Y el haberla perdido me atormentará para toda la eternidad.»


    Este pensamiento le produjo extrañeza. En cierto modo le daba la sensación de que era la voz mental de otra persona.


    —Leiard.


    Alzó la vista. Tanara había vuelto.


    —¿Te encuentras bien?


    —Un poco sorprendido —respondió con sequedad.


    Tanara se acomodó en el asiento de enfrente, el que había ocupado Auraya.


    —¿No lo sabías?


    Él negó con la cabeza.


    —Al parecer mi pequeña Auraya ha llegado mucho más lejos en el mundo de lo que yo había imaginado.


    —¿Tu «pequeña» Auraya?


    —Sí. La conocí cuando era una niña. Le enseñé algunas cosas. Seguramente sabe más sobre la sanación de los tejedores de sueños que cualquier sacerdote.


    Tanara enarcó las cejas. Desvió la mirada, pensativa. Entonces sacudió la cabeza.


    —Me cuesta asimilarlo —admitió en voz baja—. Eres amigo de Auraya la Blanca.


    Detrás de ellos sonó un jadeo. Al volverse, Leiard vio a Jayim de pie en la escalera, con los ojos muy abiertos de asombro por lo que había oído sin querer.


    —Jayim —dijo Tanara levantándose de un salto y empujando a su hijo hacia el interior—. No debes comentar esto con nadie. Escucha...


    Leiard se puso de pie, los siguió escaleras abajo y entró en su habitación. Su ropa sucia seguía colgada en el respaldo de una silla. Su bolsa estaba medio vacía, y su contenido, esparcido sobre la cama.


    Se sentó y guardó todo en la bolsa con rapidez. Cuando colocaba la túnica sucia encima de todo, oyó unos pasos y se volvió para ver a Tanara en la puerta. Ella se ﬁjó en la bolsa, y su semblante se endureció.


    —Lo suponía —murmuró—. Siéntate, Leiard. Quiero hablar contigo antes de que huyas a tu hogar en el bosque.


    De mala gana, él tomó asiento en la cama. Tanara se sentó junto a él.


    —Solo quiero conﬁrmar lo que acabo de oír. Has dicho que le enseñaste algunas cosas a Auraya cuando era niña. ¿Te reﬁeres al saber de los tejedores de sueños?


    Leiard asintió.


    —Albergaba la esperanza de que acabara trabajando conmigo. —Sacudió la cabeza—. Bueno, ya ves el resultado.


    Tanara le dio unas palmaditas en el hombro.


    —Debe de haber sido frustrante. Por otro lado, resulta extraño que los dioses la eligieran. Sin duda sabían que había tenido a un tejedor de sueños por maestro.


    —Tal vez conocían su auténtica vocación —farfulló él, dolido.


    Tanara hizo caso omiso de su comentario.


    —Ha tenido que ser raro para ti volver a hablar con ella, aun cuando creías que no era más que una sacerdotisa superior. Cuando he llegado me parecía que os estabais llevando bastante bien. Es obvio que no habías advertido ningún cambio en ella. Si su Elección la hubiera convertido en una persona diferente, lo habrías notado.


    —Sé que he dicho que éramos amigos —repuso él—, pero ha sido para tranquilizarte. Hacía diez años que no la veía.


    Tanara asimiló esta información en silencio.


    —Piénsalo bien, Leiard —murmuró al cabo de un momento—. Es evidente que Auraya quiere seguir siendo tu amiga. Que una Blanca desee la amistad de un tejedor de sueños parece imposible, pero claramente no lo es. Y si Auraya la Blanca es amiga de un tejedor, tal vez otros circulianos empiecen a tratar mejor a los tejedores. —Bajó la voz—. Ahora bien, tienes dos opciones: puedes irte y regresar a tu bosque, o quedarte con nosotros y mantener viva esa amistad.


    —No es tan sencillo —alegó él—. Hay ciertos riesgos. ¿Y si los otros Blancos no lo ven con buenos ojos?


    —Dudo que hagan algo más que invitarte a marcharte. —Se inclinó hacia él—. Creo que es un riesgo que vale la pena correr.


    —¿Y si la gente decide que no les gusta? Podrían tomar medidas por su cuenta.


    —Si ella valora vuestra relación, lo impedirá.


    —Quizá no pueda..., sobre todo si los Blancos no la apoyan.


    Tanara se echó hacia atrás para mirarlo.


    —No niego que haya peligros. Solo te pido que consideres la posibilidad. Debes hacer lo que te dicte el corazón.


    Se puso de pie, salió de la habitación y cerró la puerta tras ella. Leiard cerró los ojos y suspiró.


    «Tanara está pasando por alto un detalle: los dioses no habrían elegido a alguien que simpatizara con los tejedores de sueños», se dijo.


    Y, no obstante, habían elegido a Auraya. O ella había desarrollado aversión hacia los tejedores, o los dioses estaban jugando a otra cosa. Analizó las posibilidades. Si conseguían que una mujer inteligente y dotada que simpatizaba con los tejedores de sueños se volviera contra ellos, tal vez ella avivaría con una fuerza renovada y letal el odio que sentían los circulianos por los paganos.


    Y si él ponía pies en polvorosa y la dejaba sola con su dolor, tal vez sería el primero en darle un motivo para cobrar aversión a su pueblo.


    «Malditos sean los dioses —pensó—. Tengo que quedarme, al menos hasta que averigüe qué está ocurriendo.»
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